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1869. 


PERSONAJES.  ACTORES 


MARÍA,  labradora Doña  Matilde  Diez. 

ISABEL,  id Doña  Elisa  Boldun. 

UNA  LABRADORA Sras.  Corona. 

OTRA Sabater. 

OTRA Pló. 

MADRINA Prada. 

PEDRO,  labrador D.  Manuel  Catalina. 

DON  JUAN,  alférez  y  ca- 
ballero de  Santiago....  D.  Juan  Casañer. 

SANCHO,  criado D.  Mariano  Fernandez 

GUZMAN,  lacayo D.  Manuel  Steso. 

PADRINO Sres.  Ibañez. 

UN  LABRADOR Bardo. 

OTRO Tamayo. 

UN  POBRE Castro. 

OTRO Garral. 

Labradores,  labradoras,  pobres. 


La  acción  pasa  en  un  pueblo  de  la  Sagra,  pro- 
vincia de  Toledo,  en  el  primer  tercio  del  si- 
glo XVII. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor;  y  nadie  podré,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones 
de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  quienes  haya  celebrados  6  se  ce- 
lebren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comitionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas  de  los 
Sres.  Gullon  é  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO   PRIMERO 


Arboleda  en  un  lugar  de  la  Sagra:  á  la  izquierda  del 
espectador  la  iglesia  del  pueblo,  con  una  imagen  de 
la  Virgen  del  Carmen  sobre  la  puerta:  á  la  derecha 
la  casa  de  María,  con  puerta  y  ventana  cercadas  íV 
flores  y  enredaderas.  Entre  los  árboles  del  foro  hay 
grandes  calderos  y  ollas  puestos  sobre  haces  de  leña 
ardiendo;  reses  y  cebones;  cestos  de  red  con  perdi- 
ces, gansos  y  gallinas;  rimeros  de  quesos  y  de  pa- 
nes; montones  de  fruta,  pellejos  devino,  cántaros  de 
leche,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

LABRADORES  y  LABRADORAS:    unos  traen    leña,  reses,  cestos, 
barricas,  etc.;  otros  encienden  lumbre,  otros    guisan,  otros  con- 
versan esparcidos  en  grupos. — Después   SANCHO  y  POBRES. 

Un  lab.        Atiza  el  fuego. 

Otro.  Echa  leña. 

Otro.  Dale  vuelta  á  ese  ternero, 

no  se  queme. 
Una  lab.  Á  este  caldero 

trae  las  aves,  que  es  pequeña 

la  olla. 
Un  lab.       (Haciéndolo.)  ¡Ay,  Brasa! 
Labradora.  ¿Qué  pasa? 


669277 


-  6  - 

Labrador.    Me  abrasé. 

Labradora.  Pues  sopla. 

Labrador.  El  caso 

es,  Brasa,  que  en  tí  me  abraso, 
y  quiero  abrasarme,  Brasa. 

Otra  lab.   Menga,  pela  esa  gallina. 

OTRO  LAB.     (Sale  con  un  pellejo  devino.) 

¿Dónde  pongo  este  pellejo? 
Otro.  Venga  acá,  si  es  moro  viejo. 

El  anter.   Él  no  sabe  la  dotrina. 

¿Á  dónde  va? 
Otro.  Aquí  lo  pon. 

Otro.  ¡Terrible  carnicería! 

Otro.  Llocida  es  la  fiesta! 

Otro.  El  dia 

lo  merece  y  la  ocasión; 
que  para  toda  la  vida 
se  unen  en  lazo  amoroso 
el  mozo  más  generoso 
y  la  moza  más  garrida 
de  la  comarca. 
Otro.  ¡Hola,  Inés! 

Trae  más  leña. 
Otro.  El  fuego  atiza. 

Una  lab.     Bravamente  soleniza 

sus  bodas  Pedro! 
Otra.  Ansies. 

Hasta  los  campos  parece 
que  visten  sus  galas  todas, 
y  el  sol  por  honrar  las  bodas 
más  hermoso  resplandece. 

(Sale  Sancho  seguido  de  pobres.) 

LospoBRES.Una  limosna,  señor, 

que  Dios  se  lo  pagará. 

Sancho.      Que  no  tengo  he  dicho  ya. 
Miren  que  no  está  el  humor 
para  hacer  cucharas. 

Un  pobre.  Dos 

dias  llevo  sin  yantar. 

Otro.  Que  no  lo  puedo  ganar. 

Todos.        Una  limosna  por  Dios! 

Sancho.       ¡Par  bliez!  Si  agarro  una  tranca 
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les  aporreo  con  ella 

los  cascos  hasta  rompella. 
Los  pobres.  Una  limosna. 
Sancho.  No  hay  blanca. 

Un  pobre.    Mejor  es  vueso  amo. 
Otro.  Sí, 

más  piadoso. 
Otro.  Y  más  humilde, 

con  ser  amo. 
Sancho.  Pues  pedilde 

á  él  y  dejadme  á  mí. 
Un  lab.       ¿Quién  con  Sancho  se  pelea? 
Otro.  Los  pobres. 

EL  ANTER.     (Llamándolos.)    j  \ho!  Llegad, 

y  cuanto  queráis  tomad, 

que  hoy  no  hay  pobres  en  la  aldea. 

(Los  pobres  se  acercan  y  él  les  da  lo  que  va  diciendo.) 

Carne,  gallinas,  pan,  queso; 
allí  hay  vino;  agua  en  los  caños. 
Listos! 
Los  pobres.  ¡Que  vivan  mil  años 

los  novios! 

(Se  sientan  á  comer  donde  no  estorben.) 

Sancho.  ¡Pues!  ¿Para  eso 

engordé  yo  mis  cebones 

y  crié  con  mil  afanes 

mis  bueyes?  ¡Ah,  ganapanes! 
Una  lab.      Hombre  ¿mollino  te  pones 

cuando  todo  e¿  alegría 

el  pueblo? 
Sancho.  ¿Vate  algo  en  ello? 

Lvbradora.  Á  mí,  no  más  de  sabello. 

Cuando  la  hermosa  María 

y"  tu  amo  van  á  casarse 

¿tú  con  mohína?  ¿por  qué? 
Sancho.       Pues  el  suceso  ala  hé 

que  es  razón  para  alegrarse. 

Que  un  hombre  pobre  y  ruin  quiera 

tener  mujer,  ya  lo  entiendo, 

que  al  fin,  la  carga  partiendo, 

ha  de  ser  más  llevadera 

la  pobreza  entre  los  dos; 
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pero  que  el  hombre  que  es  rico 
haya  de  ser  tan  borrico 
que  se  case  ¡voto  á  brios! 
y  comparta  la  riqueza 
que  puede  solo  gozar, 
es  cosa  que  hará  llorar 
á  las  piedras. 

Labradora.  ¡Qué  simpleza! 

Otra.  Y  tú  que  eres  pobre,  dinos 

¿por  qué  no  buscas  mwjer? 
No  puedo;  tengo  que  hacer 
bastante  con  mis  gorrinos.       ♦ 
Pero  ¿quién  habia,  di, 
de  cargar  con  este  necio? 
Es  claro,  como  os  desprecio 
estáis  rabiando  por  mí. 

¡Já,  já,  já,  já!  (Riéndose  á  carcajadas.) 

Aunque  se  fuesen 
todos  los  hombres  al  cielo, 
no  temas. 

¡Miren  qué  duelo! 
¿Si  creerán  «que  aunque  me  diesen 
cuajadas  de  oro  las  manos 
habia  yo  de  querellas, 
ni  dejaría  por  ellas 
mis  vacas  y  mis  marranos? 


Sancho. 

Otra. 

Sancho. 

Todas. 
La  anter 


Sancho. 


ESCENA  II. 


DICHOS,  D.  JUAN  y  GUZMAN. 


Guzman.      Por  el  Dios  Uno  y  Trino  que  adoramos, 
que  me  digas,  señor,  adonde  vamos; 
y  si  mucho  el  negocio  no  te  obliga, 
descansemos  aquí,  donde  á  la  cuenta 
rival  dichoso  halló  Jauja  opulenta: 
que  el  hambre  y  la  fatiga 
me  rinden,  y  el  trotar  de  mi  caballo; 
y  tengo  ya,  como  las  monas,  callo. 

I).  Juan.      Creo  que  dices  bien,  Guzman  amigo, 
y  tu  dictamen  sigo. 
Aquí  descansaremos 
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y  la  dulce  fragancia  gozaremos 
del  oloroso  nardo  y  los  jazmines 
que  riega  el  Tajo  con  sus  aguas  puras. 
Guzman.      ¿Á  hablar  vas  de  follajes  y  verduras? 
Déjaselos,  señor,  á  los  rocines, 
que  bien  lo  han  menester,  y  tú  repara 
de  este  raro  verjel  la  fruta  rara. 
¿No  te  ha  dado  el  olor  en  las  narices? 
¿No  oyes  el  ronco  hervir  de  aquestas  olla* 
preñadas  de  gallinas  y  perdices? 
¿Y  no  ves  humear  en  los  calderos, 
de  esponjosa  manteca  rebosando, 
pavos,  cebones,  vacas  y  terneros? 
En  la  humilde  sartén  bullen  saltando 
sobre  el  hirviente  zumo  de  la  oliva 
el  sabroso  jamón,  y  el  suculento 
chorizo,  y  el  pimiento 
picante  y  colorado; 
con  un  olor  que  codicioso  advierto 
capaz  de  hacer  que  resucite  un  muerto. 
Mira  de  tierno  pan  y  blando  queso 
á  esa  parte  las  haces  apiladas; 
mira  á  esotra  las  frutas  regaladas 
de  la  frondosa  higuera  y  del  camueso; 
mira  esas  orzas  llenas 
de  miel  rubia  y  gustosa, 
y  estas  de  leche  blanca  y  espumosa; 
y  esos  pellejos  sobre  todo  mira 
que  yo  no  puedo  contemplar  sin  ira 
de  envidia  que  les  tengo; 
porque  en  el  vientre  hinchado  y  poderoso 
llevan  arrobas  del  licor  sabroso 
que  el  mió  llevaría  por  quintales. 
Para  mientes,  señor,  en  cosas  tales, 
y  deja  las  verduras  y  las  ñores, 
que  este  gusto  no  dan  ni  estos  olores. 
D.  Juan.      ¿Es  posible  que  cuando 

ves  el  ansia   en  que  estoy,  tú  estés  pen- 
en comer?  [sando 
Guzman.                      jPues  me  gusta  la  ocurrencia! 
Con  tus  ansias  el  hambre  á  mí  me  quitas? 
Á  la  inversa  te  vuelvo  el  argumento. 
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Sancho. 
Glzman. 

Sancho. 

Glzman. 
Sancho. 

Glzman. 


Sancho. 

GCZMAN. 


Sancho. 
Glzman. 
Sancho. 


¡Que  pienses  en  tus  cuitas 

cuando  me  ves  morir  de  puro  hambriento! 

Señor,  deja  un  momento 

las  penas,  si  las  tienes; 

y  pues  á  punto  vienes 

donde  hay  con  qué,  almorcemos, 

y  luego  de  tus  penas  hablaremos. 

Ver  quiero  si  me  dice  este  villano 

la  ocasión  de  la  fiesta. — Diga,  hermano, 

(Á  Sancho.) 

si  lo  sabe:  ¿á  qué  santo  es  esta  fiesta? 
Pues  qué,  vos  lo  ignoráis? 

Si  lo  supiese 
la  pregunta  escusára,  majadero. 
No  ponga  motes,  que  después  se  quedan. 
Majadero  no  soy,  sino  cochero. 
¿Pues  en  la  aldea  hay  coches? 

¡Esa  es  buena! 
Coches  no,  pero  cochos. 

Norabuena. 
Conque  vamos,  ¿qué  es  esto? ¿Hay  romería? 
¿Es  el  santo  del  dia 

patrón  de  este  lugar?  ¿Es  que  ha  parido 
la  mujer  del  alcalde?  ¿Ha  acontecido 
algún  suceso  fausto? 

Nada  de  eso; 
muy  digno  de  llorar  es  el  suceso. 
¿De  llorar?  Pues  las  señas,  á  fe  mia, 
más  parecen  de  gozo  y  alegría. 
Á  no  ser  que  Jos  duelos  en  la  aldea 
se  celebren  así;  y  es  buena  idea, 
que  los  duelos  con  pan  son  menos. 

Cierto. 
Con  que  ¿no  me  dirá  quién  es  el  muerto? 
Nadie  ha  muerto,  señor;  mas  si  yo  fuera, 
morirme  veinte  veces  prefiriera. 
Mi  amo  es  el  mancebo 
más  galán  y  discreto  de  la  Sagra; 
y  en  los  años  que  llevo 
de  estar  á  su  servicio, 
siempre  mostró  tener  cabal  el  juicio. 
Mas  de  pronto...  ¡infeliz! 
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GüZMAN. 

Sancho. 

GüZMAN. 

Sancho. 


GüZMAN. 

Sancho. 


GlZMAN. 

D.  Juan. 


Guzman. 


D.  Juan. 
Glzman. 


Pues  ¿qué  le  pasa? 
Honrado,  mozo  y  rico,  se  condena 
por  su  gusto  á  sufrir  la  última  pena. 
Según  eso  ¿se  ahorca? 

No,  se  casa; 
y  como  una  ventura,  lo  celebra 
con  fiestas  y  jarana; 
y  la  casa  va  á  echar  por  la  ventana. 
¿Hay  más  necio  capricho? 
Hombre,  tú  eres  un  sabio. 

¿No  le  he  dicho 
que  no,  sino  cochero? 

(Apártase  con  enfado.) 

Señor,  de  boda  estamos.  (Á  su  amo.) 
¿De  boda?  Pues  de  aquí,  Guzman,    nos 
presto,  que  ver  no  quiero  vamos 

venturosos  amores,  cuando  ignoro 
si  piadoso  me  mira  el  bien  que  adoro. 
Señor,  señor  ¿qué  es  eso? 
¿Tú  también,  infeliz,  perdiste  el  seso? 
¡Amor!  ¿No  lo  dijeras?  Vaya,  entonces 
el  camino  has  errado:  vuelve  grupas 
y  vamonos  al  Nuncio  de  Toledo. 
Pero,  señor,  lo  que  entender  no  puedo 
es  qué  busca  tu  amor  en  estos  campos. 
¿Quieres  que  al  son  de  cristalina  fuente 
juntamente  lloremos,  cual  lloraban 
Salicio  y  Nemoroso  juntamente? 
¿Ó  es  que  vas  á  emprender  la  vida  errante 
de  caballero  andante? 
Pues  no  pases  de  aquí:  Camacho  el  rico 
nuevas  bodas  te  ofrece  y  buen  almuerzo; 
llorando  ausencias  tú  de  Dulcinea, 
mientras  procuro  yo  llenar  el  pancho, 
seamos  de  esta  boda  y  esta  aldea 
nuevo  Quijote  tú,  yo  nuevo  Sancho. 
No  te  burles,  Guzman,  del  fuego  horrible 
que  el  corazón  me  abrasa. 

No  me  hurlo 
Pero  en  este  lugar  mezquino  y  feo 
¿de  quién  puedes  haberte  enamorado? 
¿Do  las  ninfas  están  que  yo  no  veo? 
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D.  Juan. 
Guzman. 

D.  Juan. 
Guzman. 
1).  Juan. 
Guzman. 


D.  Juan. 
Guzman. 
í).  Juan. 


¿Tú  lo  quieres  saber? 

¡Buena  pregunta! 
¿No  lie  de  querer  saber  si  soy  criado? 
Pues  óyeme. 

¿Y  después  almorzaremos? 
Sí;  pero  escucha. 

(ap.)  m     (Relación  tenemos 

de  galán  de  comedia, 
si  Dios  no  lo  remedia.) 
Empieza. 

Estime  atento. 
Todo  yo  soy  orejas.  Va  de  cuento. 
Cazando  en  estos  prados 
me  bailó  la  siesta  ardiente: 
el  viento  en  la  arboleda  se  escondía; 
los  trigos  abrasados 
inclinaban  la  frente; 
la  luz  del  sol  que  en  el  zenit  ardia 
los  aires  encendía. 
Me  acogí  al  techo  umbrío 
que  hacen  los  ramos  dobles 
de  olmos,  sauces  y  robles; 
debajo  corre  murmurando  el  rio, 
y  entre  las  guijas  salta, 
y  de  nevada  espuma  las  esmalta. 

Sobre  la  verde  grama 
tendíme  sin  aliento: 
los  pájaros  saltaban  gorgeando 
de  una  en  otra  rama; 
al  suspirar  del  viento 
las  hojas  de  los  árboles  temblandf 
hacían  ruido  blando; 
balaba  el  corderillo 
triscando  en  Ja  pradera; 
y  en  la  opuesta  ladera 
tañía  el  destemplado  caramillo 
el  pastor  del  ganado, 
á  la  sombra  de  un  chopo  recostado. 

De  pronto  hirió  mi  oido 
«1  eco  dulce  y  blando 
de  una  voz  que  cantaba  alegremente: 
no  es  más  claro  el  sonido 
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de  la  lluvia,  saltando 

sobre  el  cristal  de  la  sonora  fuente. 

Volvíme  prontamente; 

y  al  pié  de  un  haya  umbría 

vi  tan  bella  zagala 

que  el  alba  no  la  iguala: 

mirábase  en  las  aguas;  parecía 

que  se  miraba  en  ellas 

el  cielo  con  el  sol  y  las  estrellas. 

¿Quién  dirá  su  hermosura? 
Como  encendido  rayo 
sus  miradas  brillantes  y  serenas; 
su  cara  hermosa  y  pura 
como  florido  mayo; 
su  boca  de  claveles  y  azucenas. 
Medio  vestida  apenas 
sobre  la  orilla  estaba: 
salía  de  bañarse 
y  aun  quería  lavarse 
los  blancos  pies;  el  agua  que  tomaba 
al  caer  nuevamente 
parecía  más  blanca  y  transparente. 
Sobre  ella  descendía 

una  lluvia  de  flores 

que  en  hombros,  falda  y  pies  se  derrama- 

y  todas  á  porfía  [ban; 

la  llenaban  de  olores 

con  regalados  besos  que  la  daban. 

Las  aves  no  cantaban 

su  hermosa  voz  oyendo; 

brisa  dulce  y  ligera 

su  negra  cabellera 

con  las  flores  al  aire  iba  esparciendo. 

Yo,  perdido  de  amores, 

la  miraba  escondido  entre  las  flores. 
Las  hojas  con  ruido 

movió  el  aire  á  deshora; 

los  ojos  hacia  mí  volvió  mi  bella, 

quédeme  sin  sentido; 

y  en  tanto  la  traidora 

el  alma  me  robó  y  huyó  con  ella. 

Quise  volver  á  vella, 
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la  busqué  inútilmente: 

partirme  fué  forzoso; 

ni  un  punto  de  reposo 

encuentra  el  alma  mía  de  ella  ausente, 

y  vuelvo,  como  el  pájaro  á  su  nido, 

como  á  su  centro  el  cuerpo  desprendido. 
Guzman.      "¡Lamentable  suceso!  -Caso  horrible! 

Ó  tú,  rio  apacible; 

y  vosotras  también,  incultas  breñas, 

vestidos  troncos  y  desnudas  peñas; 

árboles,  flores,  aves... 
D.  Juan.  ¿Qué  haces,  loco? 

Guzman.      Señor,  espera  un  poco. 

Fuentes,  auras,  arroyos,  bosque  umbroso, 

silencio  temeroso 

de  los  tristes  amigo, 

cuantos  mi  voz  oís,  llorad  conmigo!... 
D.  Juan.      Loco  ¿qué  haces? 
Guzman.  Acabar  el  paso 

á  estilo  de  Boscan  y  Garcilaso 

ESCENA  III. 


DICHOS  y  el  PADRINO:  después   MARÍA  y  la  MADRINA, 

Padrino.     ¿Qué  hace  la  gente  parada 

en  dia  de  desposorio? 

Este  es  dia  de  jolgorio. 

¡Eh!  No  valéis  para  nada. 
Labs.  ¡Vítor  al  Padrino! 

Padrino.  Hoy 

no  ha  de  haber  descanso:  ¿estamos? 
Un  lab.       ¿Y  el  novio? 
Padrino.  Hele  allí. 

Un  labrador.  Salgamos 

por  él.  (Se  va  con  los  otros  labradores.) 
(Á  la  puerta  de  la  casa.)     ¡María! 


Padrino. 

María 

Padrino. 


María. 
Padrino. 


Ya  voy 


(Dentro.) 

Si  ya  cayó  en  el  anzuelo 
¿á  qué  es  tanto  tocador? 
Sal  aquí  fuera. 

(Sale  con  la  Madrina.)  Señor... 

Chica,  pareces  un  cielo  (La  abraza 
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María.        ¡Amigas! 

(Á  las  labradoras  que  se  acercan  al  verla  salir.) 

Una  lab.  ¡María  hermosa! 

Otra.  ¡Qué  guapa  estás! 

María.  Son  tus  ojos. 

Otra  lab.    Al  mismo  sol  das  enojos. 
María.         Mira  que  soy  vanidosa; 

ganas  de  creerte  me  dan. 
Padrino.     No  la  saquéis  los  colores. 
Una  lab.     ¡Qué  bien  te  están  esas  flores! 
Otra.  ¡Qué  vestido  tan  galán! 

María.         Es  de  mi  Pedro  regalo. . 

¿Veis  qué  buen  gusto  ha  tenido? 
Otra  lab.   Quien  viene  á  ser  tu  marido 

no  puede  tenerle  malo. 
Padrino.  ¿Estás  contenta,  María? 
María.         Soy  muy  feliz!  Solamente 

dejaros  el  alma  siente.  (Estréchales  las  manos. 

Madrina.     ¡Dios  te  bendiga,  hija  mia! 
María.         Cuando  mi  madre  murió 

fuisteis  mi  amparo  y  consuelo: 

Dios  os  lo  pague  en  el  Cielo 

como  se  lo  pido  yo. 


ESCENA  IV. 


DICHOS,  ISABEL  y  PEDRO  seguidos  de  LABRADORES. 


Labs. 

Padrino. 

María. 

D.  Juan. 


GUZMAN. 


D.  Juan. 


(Dentro.)  ¡Que  vivan  Pedro  y  María! 
Aquí  está  ya  tu  marido. 
Ha  rato  que  le  ha  sentido 
mi  corazón. 

¡Suerte  impía! 

(Mira  hacia  donde  suenan  las  voces.) 

¿Esos  los  novios  no  son? 
¡Ay  Guzman  mió,  yo  muero! 
Ño  hagas  tal  sin  que  primero 
te  traigan  la  Extrema-Unción. 
¿Qué  te  altera  de  esa  suerte? 
La  novia  hermosa  y  garrida 
es  el  ángel  de  mi  vida 
que  viene  á  darme  la  muerte. 
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PEDRO.  (Sale  con  Isabel  y  los  labradores.) 

Gracias,  amigos. 
Isabel.        (viendo  á  d.  Juan,  ap.)  ¡Qué  miro! 
D.  Juan.      Se  turba  al  verme. 
Pedro.  ¡Qué  dia 

tan  feliz,  hermana  mia! 
Guzman.      Hombre,  es  su  hermana. 
D.  Juan.  ¡Ay!  ¡Respiro! 

PADRINO.        (Á  los  labradores.) 

¿No  habrá  quien  dé  un  tiento  al  vino 
mientras  veo  si  ha  llegado 
el  cura,  y  ya  preparado 
está? 
Labs.  ¡Que  viva  el  padrino! 

(Entra  el  Padrino  en  la  Iglesia:  unos  labradores 
abren  pellejos  de  vino  y  beben;  otros  conversan  con 
las  labradoras;  otros  siguen  preparando  los  víveres 
Pedro  vé  á  María  y  se  va  hacia  ella.) 

Pedro.  Mi  amor,  mi  bien,  mi  encanto, 

mi  luz,  mi  estrella, 
ángel  de  mis  amores, 

bendita  seas! 
María.  Bien  de  mi  vida, 

tesoro  de  mi  alma, 

Dios  te  bendiga! 
Pedro.  Llegó  por  fin  el  dia 

de  mi  ventura. 
¿No  es  verdad  que  las  auras 

vuelan  más  puras? 

Luz  de  mis  ojos, 
¿verdad  que  tierra  y  cielo 

son  más  hermosos? 
¿Oyes  gemir  el  viento? 

¡Qué  dulce  suena 
murmurando  en  las  hojas 

déla  arboleda! 

¡Cuántos  recuerdos 
acarician  alegres 

mi  pensamiento! 
Junto  á  aquellos  castaños 

te  dije  un  dia, 
temblando  como  un  niño, 
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María. 


Pedro. 
María  . 
Pedro. 
María. 
Pedro. 


María. 


Pedro 


si  me  querías; 

bajo  esos  sauces 
me  dijiste  mil  veces: 

— tuya  6  de  nadie.— 
Una  noche— ¿te  acuerdas?— 

en  tu  ventana 
yo  te  decia  amores, 

tú  me  mirabas: 

al  cielo  alzaste 
los  ojos  y  dijiste: 

— Virgen  del  Carmen, 
haz  que  siempre  me  quiera 

como  me  quiere; 
cásanos,  Madre  mia, 

si  nos  conviene... 

y  haz  que  convenga! 
Madre  mia  del  Carmen, 

bendita  seas! 

(Mirando  á  Ja  imág-en  de  la  pueita  de  la  Iglesia, 

¡Bien  mió!  ¿Eres  dichosa? 

¿Ay!  ¡Como  nadie! 
¿Me  quieres,  vida  mia? 

¿Pues  no  lo  sabes? 

Mi  luz,  mi  cielo, 
María,  mi  María, 

¡cuánto  te  quiero! 
Verdes  castaños  míos, 

flores  lozanas 
que  colgáis  de  los  hierros 

de  mi  ventana, 

me  voy  y  os  dejo; 
¡ay!  y  soy  tan  ingrata 

que  no  lo  siento. 
Tengo  yo  mi  casita 

cerca  del  rio, 
escondida  en  el  fondo 

de  un  bosquecillo: 

vén,  vida  mia, 

verás  qué  dulcemente 
pasa  la  vida. 
Las  hojas  de  los  árboles, 

que  se  derraman 


—  48  - 

como  lluvia  de  mayo, 

cubren  la  casa; 

flores  sin  cuento 
tapizan  las  paredes, 

llenan  el  suelo. 
Guando  el  viento  suave 

las  acaricia, 
parece  que  las  flores 

dicen: — ¡María! — 

Que  hasta  las  flores, 
de  oírmelo  a  mí,  saben 

decir  tu  nombre. 

Entre  las  azucenas, 

.;  como  tú  blancas, 

brotan  las  clavellinas, 

cual  tú  lozanas; 

sobre  las  hojas, 
cual  tú  hermosas  y  puras, 

se  alzan  las  rosas. 
Su  azahar  los  naranjos 

dan  a  los  vientos, 
perfumados  y  puros 

como  tu  aliento. 

Allí  hay  manzanas 
sonrosadas  y  frescas 

como  tu  cara; 
y  entre  las  hojas  verdes 

guindas  sabrosas 
que  son  coloraditas 

como  tu  boca; 

y  un  cielo  hermoso, 
azul,  sereno  y  puro 

como  tus  ojos. 
Y  un  corazón  de  fuego 

que  te  idolatra, 
ángel  de  mis  amores, 

luz  de  mi  alma. 

Ven,  vida  mia, 
verás  qué  dulcemente 

pasa  la  vida. 
María.  Corazón,  ¿por  qué  lates? 

Estáte  quieto! 
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Pedro.  María,  mi  María, 

cuánto  te  quiero! 

Mi  luz,  mi  estrella! 
María  .  ¡Madre  mía  del  Carmen, 

bendita  seas! 

(Tocan  á  misa;  Labradores  y  Labradoras  van  apre- 
suradamente hacia  la  Iglesia,  y  sale  el  Padrino.) 

Padrino.     ¿Dónde  vais?  Que  entren  primero 

los  novios  es  de  rigor. 
Pedro.        Vamos,  pues. 

SANCHO.  (Llega  abriéndose  paso  por  entre  los  Labradores  y 

se  pene  delante  de  Pedro.) 

¡Señor!"  ¡Señor! 

Pedro.        ¿Qué  sucede,  majadero? 

Sancho.       Por  Dios  vivo  te  conjuro 
que  no  pases  adelante 
sin  escucharme  un  instante. 

PEDRO.  Habla.  (Sancho  se  le  lleva  aparte.) 

Madrina.  ¿Qué  será? 

Padrino.  De  juro 

que  algún  mal  ha  sucedido. 
Pedro.        Vamos,  di. 
Sancho.  Puesto  de  hinojos, 

con  lágrimas  en  los  ojos 

y  el  corazón  dolorido, 

te  ruego  que  consideres 

que  aún  es  tiempo  de  salvarte. 
Pedro.        ¿De  qué? 
Sancho.  ¿No  vas  á  casarte? 

Pedro.        Ya  lo  ves. 
Sancho.  Pues  ¿de  qué  quieres 

que  sea?  Dentro  de  poco 

ya  no  habrá  remedio;  advierte 

que  esto  dura  hasta  la  muerte! 

Mira,  señor... 
Pedro.  Quita,  loco! 

Sancho.       Considera... 
Pedro.  Aparta,  necio! 

Vamos,  hermosa  María. 
Una  lab.      ¡Qué  simpleza! 
Otra.  ¡Qué  manía! 

Sancho.       ¿ríase  vis! o  igual  desprecio? 


!).  Juan. 


Isabel. 

Una  lab. 
Otra 

Otra. 
Guzman. 


Una  lab. 

Guzman. 
Pedro. 


D.  Juan. 

Padrino. 


Pedro. 


¡Vive  Dios!  Si  no  mirara... 
¡Oh!  Plegué  á  Dios  que  tu  esposa 
te  salga  necia,  y  celosa; 
que  se  le  llene  la  cara 
de  costras  y  lobanillos; 
que  tenga  antojos,  y  que 
todos  los  años  te  dé 
quince  pares  de  chiquillos. 

(Acércase  á  Pedro.) 

Por  el  Cielo  soberano 

te  prometo,  labrador, 

que  ese  ángel  encantador 

que  al  lado  llevas  ufano, 

es  la  mayor  hermosura 

que  en  toda  la  Sagra  vi. 

(Ap.)  (Me  mira!  ¿Hablará  por  mí?) 

(Murmullos  entre  las  labradoras.) 

Chica,  qué  mala  figura! 

(En  otro  corro.) 

No  ha  reparado  en  nosotras. 
(En  otro.)  Es  un  necio! 

(Metiéndose  entre  ellas.)      ¡Bobería! 

Pues  yo  dejara  á  María 
por  cualquiera  de  vosotras. 
Mejor  parece  el  criado 
que  el  amo. 

¿Verdad? 

Señor, 
yo  os  agradezco  el  favor 
que  hacéis  á  mi  dueño  amado. 
Á  casarse  va  conmigo; 
si  honrar  la  boda  queréis 
grande  merced  nos  haréis. 
Entrad,  que  gustoso  os  sigo. 
Sí,  por  vida  mia;  entremos, 
que  el  cura  esperando  está 
ha  rato. 

Vamos  allá. 
(ap.)  (¿Si  querrá  Dios  que  acabemos?) 

(Entran  en  la  iglesia  todos,  menos  Isabel  que  se 
queda  rezagada,  y  D  Juan,  que  se  le  pone  delan- 
te, y  cuando  ella  quiere  entrar  no  la  deja.) 
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ESCENA  V. 

ISABEL  y  D.  JUAN. 

I).  Juan.       Hechicera  labradora, 

la  de  ojos  deslumbradores, 
llenos  de  luz  como  el  dia 
y  negros  como  la  noche; 
más  garrida  y  más  gallarda 
que  las  hayas  de  estos  montes, 
y  más  hermosa  que  en  mayo 
los  campos  llenos  de  ñores: 
si  á  la  hermosura  del  rostro 
la  del  alma  corresponde, 
y  es  piedad  dentro  del  pecho 
lo  que  en  los  ojos  rigores, 
que  me  digas  te  suplico 
si  has  encontrado  en  el  bosque 
un  alma  que  la  otra  siesta 
quedó  perdida  de  amores. 

Isabel.        Cortesano  caballero, 

el  de  las  buenas  razones, 
el  de  la  cruz  colorada, 
rico  traje  y  porte  noble: 
si  á  lo  que  el  vestido  indica 
nombre  y  fortuna  responden, 
y  la  nobleza  del  alma 
no  desmiente  la  del  nombre, 
que  os  vais  os  ruego,  señor, 
y  dejéis  los  labradores, 
que  ni  esas  frases  entienden 
ni  su  mérito  conoscen. 
No  malgastéis  en  la  aldea 
las  lisonjas  de  la  corte, 
ni  con  palabras  de  miel 
engañéis  los  corazones. 
Idos,  señor,  en  buen  hora: 
mirad  que  son  las  labores 
del  tiempo  aventar  el  trigo 
y  echar  el  grano  en  las  troges, 
y  el  viento  ciega  los  ojos 
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con  el  polvo  que  recoge; 
mirad  que  el  sol  del  estío 
seca  la  nieve  del  monte, 
y  mirad  que  dicen  mal 
nuesa  aldea  y  vueso  porte. 
Volveos  antes  que  el  aire 
de  las  parvas  os  empolve, 
volveos  antes  que  el  sol 
queme  las  gayas  colores 
de  vuesa  cara;  que  como 
la  ropa  el  tufillo  tome 
del  cantueso  y  del  tomillo, 
que  son  villanos  olores, 
mal  lo  habréis,  el  caballero, 
con  las  damas  de  la  corte: 
ni  á  la  reja  acudirán 
á  escuchar  vuestros  amores, 
ni  aunque  paséis  por  delante 
no  saldrán  á  sus  balcones. 
Por  Dios  que  dejéis  la  aldea 
y  no  volváis  de  la  corte. 
D.  Juan.      Labradora  de  mis  ojos, 
más  precio  yo  tus  favores 
que  las  cortesanas  damas 
y  sus  corteses  razones. 
Más  me  placen  tu  sa vuelo 
y  tu  saya  de  colores, 
que  su  gorgnera  de  holanda, 
copete  rizado  y  broches 
de  diamantes.  Más  me  gusta 
verte  atravesar  el  bosque 
cuando  en  tu  carro  de  estacas 
vas  á  ver  los  segadores, 
que  entre  seda  y  terciopelo 
la  misma  reina  en  su  coche. 
Ni  es  tan  grato  el  ámbar  fino 
que  perfuma  sus  salones 
como  la  zarza  florida 
que  da  á  tu  vestido  olores; 
ni  hay  en  las  cortes  del  mundo 
tesoros  con  que  se  compren 
las  miradas  de  tus  ojos... 
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los  rayos  del  sol  perdonen. 

Isabel.        ¡Oh,  dejadme! 

D.  Juan.  Tente,  escuclia. 

Isabel.        Para  no  escucharos  vóyme, 
que  son  miel  vuesas  palabras 
y  no  es  mi  pecho  de  bronce. 

D.  Juan.      El  alma  que  le  pregunto 

¿quién  la  encontró?  ¿No  respondes? 

Isabel.        ¿Para  qué,  si  quien  la  tiene 
no  ha  de  volvérosla? 

D.  Juan.  Entonces, 

quiérela  guardar? 

Isabel.  No  es  eso; 

mas  que  la  traidora  entróse 
tan  adentro  y  con  tal  fuerza, 
no  sé  cómo  ni  por  dónde, 
que  no  la  podrán  sacar 
si  no  es  que  el  pecho  le  rompen. 

D.  Juan.      ¿Que  se  acomodó  á  su  gusto? 

Isabel.        á  su  gusto  acomodóse.; 
según  salta  y  se  revuelve 
alégranle  sus  prisiones; 
no  hay  avecilla  enjaulada 
que  más  la  jaula  alborote. 


D.  Juan. 

¿Y  el  dueño  la  cuida  bien? 

Isabel. 

Por  regalalla  de  amores 

ni  por  el  dia  sosiega 

ni  descansa  por  la  noche 

1)   Juan. 

¿Que  es  piadoso? 

Isabel. 

Tal  parece. 

D.  Juan. 

¿Le  conozco? 

Isabel. 

Le  conoce. 

D.  Juan. 

Dime  quién  es. 

Isabel. 

No  me  atrevo. 

D.  Juan. 

Dame  señas. 

Isabel. 

Seré  torpe. 

D.  Juan. 

¿Es  leal? 

Isabel. 

Como  ninguna. 

D.  Juan. 

¿Amante? 

Isabel. 

Muere  de  amores. 

D.  Juan. 

¿Constante? 

Isabel. 

Como  las  penas. 

H 


D.   JlHN. 

¿Y  firme? 

Isabel. 

Más  que  esos  robles. 

D.  Juan. 

¿Es  alta? 

Isabel. 

Sí. 

D.  Juan. 

¿Blanca? 

Isabel. 

No. 

D.  Juan. 

¿Morena? 

Isabel, 

Sí. 

I).  Juan. 

¿Las  colores 

vivas? 

Isabel. 

No. 

D.  Juan. 

¿Delgada? 

Isabel. 

Sí. 

D.  Juan. 

¿Y  hermosa? 

Isabel. 

¡Qué  sé  yo!... 

D.  JuAn. 

¿Dónde 

la  podré  ver? 

Isabel. 

Por  la  puerta 

del  huerto. 

D.  Juan. 

¿Cuándo? 

Isabel. 

Esta  noche. 

D.  Juan. 

¿Mi  alma  me  dará? 

Isabel. 

No  creo. 

D.  Juan. 

¿Cómo  he  de  vivir  entonces? 

Isabel. 

La  suya  os  dará.  ¿Querréisla? 

D.  Juan. 

¡Ángel  mió! 

Isabel. 

Hasta  la  noche. 

( 

Éntrase  corriendo  en  la  Iglesia. ) 

ESCENA  VI. 

D.    JUAN. 

¡Oh  qué  ventura!  Alégrate,  alma  mia, 

triunfó  tu  amor! 
Más  sereno  parece  agora  el  día, 

más  claro  el  sol. 
Verdes  florestas  que  su  voz  oísteis, 

¡cuan  bellas  sois! 
Campos  hermosos  que  mi  dicha  visteis, 

bendígaos  Dios!... 
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ESCENA  VIL 

PEDRO,  MARÍA,  ISABEL,  D.  JUAN,  GUZMAN,    PADRINO,   MA- 
DRINA,  LABRADORES  y  LABRADORAS, 

Labs.  ¡Vítor!  ¡Vítor! 

Padrino.  Esto  es  hecho. 

Pedro.         ¡Qué  feliz  soy,  vida  mia! 
María.        Es  tan  grande  mi  alegría 

que  no  me  cabe  en  el  pecho. 
1).  Juan.      (Á  María.)  Dios  os  dé  tanta  ventura 

como  hermosura  os  ha  dado. 

(Á  Pedro.)  Labrador  afortunado, 

gozad  en  paz  la  hermosura 

de  este  cielo  soberano. 
Pedro.        Guárdeos  Dios.  (ap.)  (Por  vida  mia, 

que  es  ya  mucha  cortesía 

la  de  aqueste  cortesano.) 

(Á  los  Labradores.) 

Amigos:  mi  hacienda  toda, 
cuanto  soy  y  cuanto  tengo 
con  alma  y  vida  prevengo 
para  festejar  mi  boda. 
Cien  reses  hice  matar, 
las  mejores  que  encontré; 
mis  graneros  vacié, 
mis  tierras  hice  talar. 
Las  frutas  quiero  ofreceros 
que  me  dan  mis  cigarrales, 
y  mis  frondosos  nogales, 
naranjos  y  limoneros. 
Y  el  mosto  de  mis  lagares, 
que  os  dará  mayor  deleite; 
y  el  rubio  y  dorado  aceite- 
de  mis  verdes  olivares. 
Pero  mi  pobreza  toco 
cuando  obsequiaros  quisiera; 
y  si  mil  reinos  tuviera 
aún  me  parecieran  poco. 
Que  pues  el  cielo  me  tíió 
ventura  por  tantos  modos, 
quisiera  haceros  á  todos 
tan  felices  como  vo. 


Mas  ya  que  no  puedo  daros 

cosa  mejor,  aceptad 

al  menos  la  voluntad 

que  tengo  de  agasajaros. 
üjn  lab       jDios  os  haga  venturosos! 
Otro.  ¡Largos  años  os  gocéis! 

Uiv\  lab.     ¡Vejez  dichosa  alcancéis! 
Otka.  Quieran  los  cielos  piadosos 

daros,  sin  pena  ni  afán, 

eterna  luna  de  miel. 

D.  JUAN.         (Ap.  á  Isabel.) 

(Hasta  la  noche,  Isabel.) 
Isabel.         (Ap.'á  D.  Juan.) 

(Hasta  la  noche,  don  Juan.) 
Padrino.      Pronto  estará  la  pitanza 

aderezada.  Entre  tanto, 

chicos,  un  poco  de  canto. 

Ea,  muchachas,  en  danza. 

(Algunas  labradoras  se  ocupan  en  vaciar  ollas  y 
calderas  y  repartir  las  viandas  por  el  suelo,  que 
ha  de  servir  de  mesa  del  banquete;  ayudantas  al- 
gunos 1  ibradores,  y  el  Padrino  da  disposiciones 
y  dirige  la  maniobra.  Otros  labradores  sacan  pa- 
rejas y  bailan:  los  demás  cantan  estas  coplas:) 

Auras  suaves 
de  abril  y  mayo, 
dejad  las  enramadas, 
venid  volando. 
Blancos  almendros, 
verdes  manzanos, 
dad  á  la  tierra  el  fruí  o 
de  vuestros  ramos. 
Rosas  nevadas, 
lirios  morados, 
verted  al  aire  olores, 
flores  del  campo. 
Virgen  María, 
Santas  y  Santos, 
pedid  para  los  novios 

felices  años.    (Cae  el  telón.) 
FIN   DEL    ACTO    PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Habitación  en  casa  de  Pedro:  á  la  izquierda  del  espee- 
tador  puerta  y  ventana  que  dan  al  campo;  á  la  de- 
recha dos  puertas  que  dan  á  las   habitaciones  i.ite- 


ESCENA  PRIMERA 


Isabel. 
Sancho. 
Isabel. 
Sancho. 


Isabel 


Sancho. 


ISABEL  y  SANCHO 

Digo  que  no  puede  ser. 
Digo  que  yo  los  he  visto. 
Digo  que  le  calles,  Sancho 
Que  no  quiero  callar,  digo. 
Si  hubieras  tenido  tú 
el  miedo  que  yo  he  tenido 
toda  la  noche... 

¡Gallina! 
¡No  te  avergüenza  decirlo? 
Gallinas  fueron  mis  padres, 
y  de  gallinas  venimos, 
que  gallinas  fueron  todos 
mis  ascendientes;  y  el  hijo 
gallina  será  también 
por  los  siglos  de  los  siglos. 
Si  primero  no  me  cortan 
la  lengua,  quiero  decillo, 
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y  luego  más  que  me  llamen 

gallina.  Que  Juan  Toribio,  , 

el  padre  del  sacristán, 

que  era  hombre  muy  leído 

y  leia  desde  el  coro 

la  epístola  los  domingos, 

decía  que  vale  por 

dos  el  hombre  prevenido. 

Y  no  quiero  que  mus  pase 

lo  que  le  pasó  á  Frasquiño, 

el  que  llevaba  á  Toledo 

á  mercar  sus  palominos; 

que  una  noche,  estando  él  fuera, 

y  dentro  lodos  dormidos, 

se  le  entraron  en  su  casa 

los  ladrones  callandito: 

le  robaron  la.  mujer, 

le  mataron  los  chiquillos, 

y  cuanto  hallaron  á  mano 

se  llevaron  de  camino; 

con  que  al  volver  se  encontró 

viudo,  pobre  y  sin  hijos. 

Si  esta  tarde  se  va  el  amo 

á  Toledo  muy  tranquilo, 

sin  sospechar  lo  que  pasa, 

sin  prevenir  el  peligro, 

y  los  que  anoche  rondaron 

el  huerto,  se  entran  quedito, 

roban  marranos  y  bueyes, 

nos  asesinan  dormidos, 

y  al  volver  Pedro  á  su  casa 

se  encuentra  como  Frasquiño, 

¿qué  le  habré  de  rrsponder 

(puesto  que  yo  quede  vivo) 

si  pregunta  por  vosotras, 

sus  vacas  y  sus  gorrinos? 

Isabel.        Pero  hombre,  ¿no  consideras 
que  es  el  negocio  preciso 
y  no  lo  podrá  excusar 
Pedro  aunque  quiera? 

Sancho.  Y  yo  ¿digo 

que  lo  excuse? 


ÍSABEL 

Pues  entonces, 

si  le  cuentas  Jo  que  has  visto, 

sin  conseguir  que  se  quede 

harás  que  vaya  intranquilo 

y  esté  en  brasas,  ¿No  es  mejor, 

Sancho  amigo,  prevenirnos 

nosotros,  y  no  decirle 

nada  hasta  que  vuelva? 

Sancho. 

He  dicho 

que  he  de  decírselo. 

Isabel. 

Hombre, 

no  seas  terco. 

Sancho. 

Yo  imagino 

que  en  querer  callarlo  eres 

más  terca  que  yo  en  decillo. 

Isabel 

Si  todo  eso  ha  sido  sueño. 

Sancho. 

No  hay  sueños  que  valgan,  digo. 

Isabel. 

Pues  te  digo  que  es  mentira. 

Sancho. 

Pues  yo  te  he  dicho  y  repito 

que  con  estos  mismos  ojos 

que  te  estoy  viendo,  lo  he  visto. 

Isabel. 

Tu  ves  visiones. 

Sancho. 

¡Qué  dices! 

¿Visiones?  ¡Válame  el  Cristo 

de  la  Vega!  ¿Eran  visiones? 

¡Dios  me  ampare! 

ISABEL. 

¡Eh!  No  des  gritos 

Sancho. 

¡Y  la  virgen  del  Sagrario 

me  valga! 

Isabel. 

Calla,  te  digo, 

no  vocees. 

Sancho. 

¡En  el  dulce 

nombre  del  Padre  y  del  Hijo!... 

Isabel. 

Hombre,  calla  y  no  alborotes. 

Sancho. 

¡Visiones!  ¡Ay  amo  mió! 
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ESCENA  11. 


DICHOS  y    MARÍA. 


María.        ¿Qué  voces  son  estas,  Sancho? 
Isabel,  ¿qué  ha  sucedido? 

Isabel.        Nada,  hermana;  son  sandeces 
de  este  necio. 

Sancho.  Mas,  por  Cristo: 

¿son  sandeces  ó  visiones? 

Isabel.        Son  fantasmas,  son  vestiglos, 
son  infiernos,  son,  en  fin, 
Luzbel  que  cargue  contigo. 
No  hagas  caso,  hermana  mia, 
de  este  necio.  El  caso  ha  sido 
que  le  hizo  soñar  el  miedo 
yo  no  sé  qué  desvarios, 
y  piensa  que  fué  verdad 
lo  que  imaginó  dormido. 

Sancho.       Por  vida  mia,  eso  no. 

Si  eran  ó  no  eran  vestiglos 

no  te  lo  sabré  decir, 

porque  no  sé  distinguillos; 

pero  digo  que  al  volver 

de  echar  la  llave  al  postigo 

de  la  huerta  anoche,  vi 

por  debajo  de  los  tilos, 

dos  bultos  de  hombre,  y  el  miedo 

me  hizo  pasar  escondido 

tras  de  unas  matas  la  noche, 

sin  atreverme  á  dar  gritos, 

sin  que  me  rindiera  el  sueño, 

sin  que  me  venciese  el  frió, 

sin  que  lograran  moverme 

los  lamentos  y  gruñidos 

que  daban  alborotados 

mis  guarros,  aunque  de  oillos 

se  partía  el  corazón. 

Hasta  que  hubo  amanecido 

y  vi  que  no  habia  nadie, 

no  salí  de  mi  escondrijo- 
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registré  el  huerto,  y  hallé, 
para  servir  de  testigos, 
pisadas  que  allí  dejaron 
cuatro  pies  que  no  son  míos, 
dos  grandes  y  juanetudos, 
y  dos  delgados  y  chicos. 
Iba  á  contárselo  al  amo 
esta  mañana;  no  quiso 
Isabel  y  me  callé. 
Pero  he  sabido  ahora  mismo 
que  se  marcha,  y  no  se  irá 
sin  saber  lo  que  ha  ocurrido. 

Isabel.        Pero,  Sancho,  ven  acá 
y  no  digas  desatinos: 
¿qué  querían  esos  bultos? 

Sancho.       ¿Qué?  Robarme  los  cochinos. 

Isabel.        ¿Las  visiones? 

Sancho.  Las  visiones, 

sí,  señora.  Que  es  sabido 
que  visiones  y  fantasmas, 
familiares  y  vestiglos, 
duendes  y  brujas,  no  beben 
ni  comen;  pero  así  mismo 
se  sabe  que  á  media  noche 
la  víspera  del  domingo 
salen  por  las  chimeneas, 
los  unos  en  cueros  vivos, 
otros  vestidos  de  gallos, 
lechuzas  y  mil  distintos 
animales,  y  á  las  madres 
burlando,  roban  los  niños 
y  los  queman  vivos  luego 
bailando  y  dando  chillidos 
alrededor  de  la  hoguera. 
Mira  tú  si  los  cochinos, 
vacas  y  gallos  querrán 
para  hacerse  sus  vestidos 
de  fiesta  con  los  pellejos. 

Isabel.        Y  esas  fantasmas  que  has  visto 
¿han  robado  muchas  cosas? 

Sancho.       Ninguna. 

Isabel.  Pues  yo  imagino 
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Sangho  . 


Isabel. 
Sancho. 

María. 


Sancho. 
Mama. 

Sancho. 


que  do  habrá  sido  tu  esfuerzo 
quien  se  lo  haya  impedido. 
Pues  vendrían  á  otra  cosa, 
ello  es  que  yo  los  he  visto. 
Ya  lo  sabes:  ahora  voy 
con  el  cuento  á  tu  marido. 
No  iras.  María,  detenle. 
Si  me  detienen,  á  gritos 
le  llamaré. 

Basta  ya. 
Vé  á  la  cuadra  y  ahora  mismo 
saca  el  caballo,  que  Pedro 
quiere  ponerse  en  camino 
al  instante.  Ten  cuidado, 
si  el  zurrón  está  vacío, 
de  ponerle  pan  y  carne 
y  echar  en  la  bota  vino. 
¿Tú  se  lo  dirás? 

Sí. 
Bueno. 

(Se  dirige  á  la  puerta  de  la  izquierda,  y   antes  de 
llegar  se  detiene.) 

(Ap.)  (¿Se  lo  dirá?...  No  me  fio.) 

(Váse,  sin  que  L>  adviertan,  por    la  primera  puer- 
ta de  la  derecha.) 


ESCENA  III. 

ISABEL   y   MARÍA. 

Isabel. 

¡Gracias  á  Dios!  ¡Oh,  qué  terco 

es  el  tal  hombre! 

María. 

Durillo 

es  de  cascos.  ¡Pobre  Sancho! 

Tú,  en  efeto,  no  has  creído 

lo  que  cuenta? 

Isabel. 

Yo  no.  ¿Y  tú? 

María, 

No  sé  que  te  diga. 

Isabel. 

Afirmo 

que  fué  ilusión  de  su  miedo: 

el  miedo  finge  prodigios. 

María. 

Sin  embargo,  la  otra  noche 
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dejé  entreabierto  el  postigo 

de  nuestro  cuarto,  y  ya  tardo 

parecióme  oir  ruido 

de  pasos. 
Isabel.  Seria  el  viento 

murmurando  en  los  carrizos. 
María.         Y  oí  murmullo  de  gentes 

que  hablaban. 
Isabel.  Los  pajarillos 

serian,  que  entre  las  plumas 

se  revuelven  de  sus  nidos. 
María.         Es  posible.— Pero  dime: 

¿qué  interés,  que  no  me  explico, 

tienes  en  que  Pedro  ignore 

lo  que  Sancho  nos  ha  dicho? 
Isabel.         (Turbada.)  ¿Yo?...  Ninguno...  Solamente 

que  este  disgusto  he  querido 

evitaros. 
María.  Isabel, 

no  uses  engaños  conmigo. 

¿Tan  poca  fe  te  merezco? 

¿Así  pagas  mi  cariño? 
Isabel.        No  te  entiendo. 
María.  Vamos,  dime 

tu  secreto.  ¿No  te  inspiro 

confianza?  Que  ha  de  ser, 

te  prometo,  el  amor  mió 

tercero  de  tus  amores. 
Isabel.        Que  no  te  entiendo  repito. 
María.         Mira,  Isabel,  que  el  honor 

es  como  vaso  de  vidrio, 

que  tocándolo  se  quiebra 

y  aun  el  aliento  más  limpio 

lo  mancha.  Puesto  que  al  fin 

será  forzoso  decillo, 

declárate  de  una  vez. 

Vamos  ¿no  acabas? 
Isabel.  Te  digo... 

María.         ¿Temes  acaso  que  Pedro 

se  enfade?  ¡Qué  desatino! 

Si  es  honrado  y  bueno  el  hombre 

en  quien  pones  tu  cariño 
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¿por  qué  ha  de  oponerse?  Vamos, 
acaba.  ¿Acaso  no  es  digno 
de  tí?  No  puedo  temerlo 
de  tu  discreción  y  juicio. 
¿Es  feo?  Á  tí  ha  de  gustarte. 
¿Es  pobre?  Tu  hermano  es  rico. 
¿Embarga  el  rumor  tu  lengua? 
Á  ver  si  yo  lo  adivino. 
¿Es  Juancho  el  que  la  otra  tarde 
quería  bailar  contigo? 
En  tu  desden  creí  ver 
celoso  enojo.  ¿Es  Blasillo 
el  hermano  de  Tomasa? 
Ay,  no,  que  ese  está  perdido 
de  amores  por  la  sobrina 
del  boticario.  ¿Es  Toribio? 
¿Es  Perico  el  de  Ajofrin? 
¿Acaso  es  Antón,  el  hijo 
del  indiano?  ¡Torpe  estoy! 
Pero  ya  caigo!  ¿Es  tu  primo 
Juan  José?  Por  eso  viene 
desde  Olías  los  domingos 
á  oír  misa  y  a  bailar. 
¿Acerté? 
Isabel.  Es  raro  capricho. 

Digo  que  no...  ¡Ah! 

(Viendo  á    D.  Juan,  que  entra  con  Guzman  por  la 
puerta  de  la  izquierda.) 
!).  JUAN.         (Detiénese  al  ver  á  María.)  ¡Oh! 
MARÍA.  (Vuelve  la  cabeza  y  ve  á  D.  Juan.  (Ap.)  (¡Ya!) 

ESCENA  IV. 

DICHAS,  D.  JUAN  Y   GUZMAN;  después    PEDRO  y  SANCHO    por 

la  primera  puerta  de  la  derecha. 

ü.  Juan.      (ap.)  (No  está  sola.) 

Guzman.      (Ap.)  (Nos  lucimos!) 

María.         (Ap.)  (¡Qué  locura!) 

D.Juan.      (Á  María.)  Perdonadme 

si  descortés  y  atrevido 
me  entré  hasta  aquí  sin  licencia. 
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María.         Seáis,  señor,  bien  venido 
á  nuestra  casa.  Mandad 
en  qué  habernos  de  serviros. 

I  EDRO.  (Vestido  de  camino  y  con  arcabuz.) 

(ap.)  (En  gran  cuidado  me  lia  puesto 

esto  que  agora  me  ha  dicho 

Sancho.  No  sé  si  me  quede 

ó  me  vaya. — Mas  ¡qué  miro! 

¿No  es  este  aquel  caballero 

que  junto  á  la  iglesia  vimos 

el  dia  que  me  casé?) 
D.  Juan.      Yo  soy  quién  ha  de  serviros, 

labradora  hermosa,  y  vos 

quien  me  mande. 
María.  Yo  os  estimo 

la  fineza,  y  que  abrevies 

cumplimientos  os  suplico. 

En  fin  ¿qué  queréis,  señor? 
D.  Juan.      Ya,  después  de  haberos  visto, 

no  es  posible  querer  más 

que  veros. 
Pedro.        (Ap.)  (Es  más  florido 

que  un  mayo!) 
Isabel.        (ap.)  (Requiebros  dice 

á  María!) 
María.  Yo  os  lo  estimo. 

Mas  si  vinisteis  á  verme, 

y  ya  lo  habéis  conseguido, 

que  Dios  os  guarde,  señor. 
Pedro.  (Ap.)  (Bendito  sea  tu  pico!) 
Guzman.      (ap.)  [Qué  lindas  despachaderas 

que  tiene!) 
D.  Juan.  Perdí  el  camino 

que  llevaba,  y  preguntar 

fué  menester. 
María.  Si  el  motivo 

que  hasta  aquí  os  trajo  es  aquese, 

adonde  bueno  decidnos, 

que  habrá  quién  os  guie. 
D.  Juan.  Á  Illescas. 

I  EDRO.  (Adelantándose  y  dirigiéndose  á  D.   Juan.) 

Pues  á  tiempo  habéis  venid  o 
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en  que  sin  molestia  mia 
puedo  serviros  yo  mismo. 

Isabel.        (ap.)  (¿Será  verdad  que  se  va? 
Mas  no,  me  lo  hubiera  dicho.) 

D.  Juan.      Lo  agradezco. 

Pedro.  No  hay  por  qué; 

á  Toledo  me  dirijo, 
y  vamos  juntos  un  trecho 
corto.  Y  me  alegro  infinito; 
porque,  si  no  me  equivoco, 
somos  amigos  antiguos. 

D.  Juan.      En  efeto,  ahora  recuerdo: 

¿los  novios  sois  que  el  domingo 
se  casaron? 

Pedro.  Sí,  señor. 

D.  Juan.      ¿Cómo  no  os  he  conocido 
al  veros? 

Pedro.  No  fijaríais 

la  atención. 

D.  Juan.  De  eso  me  admiro; 

que  el  rostro  de  vuestra  esposa 
no  es  para  dado  al  olvido, 
ni  para  visto  de  paso. 

Pedro.        (Ap.)  (¿Á  que  hago  un  desatino!) 

Isabel.        (ap.)  (¿Más  requiebros!) 

María.  Dejad  eso, 

y  ved  si  antes  de  partiros 
queréis  tomar  algo;  que 
si  manjares  exquisitos 
no  podemos  ofreceros 
en  vajilla  de  oro  fino, 
suplirá  la  voluntad 
que  tenemos  de  serviros. 
Y  pienso  que  no  nos  falten 
manteles  blancos  y  limpios, 
la  cabeza  de  un  venado 
que  en  esos  montes  vecinos 
mató  mi  Pedro,  y  nosotras 
asamos  y  compusimos; 
frutas  que  yo  misma  cojo, 
buen  queso,  pan  blanco,  vino 
que  en  abundancia  nos  dan 
los  apretados  racimos 
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(iüZMAN. 


Sancho. 


Pedro. 
Sancho. 


D.  Juan. 

Pedro. 
Guzman. 

María. 
Sancho. 
Pedro. 
María. 


de  nuestras  viñas,  y  leche 

fresca,  con  un  saborcillo 

al  tomillo  y  al  romero 

que  es  gusto  bebería. 

(ap.)  (Digo 

que  esto  me  va  pareciendo 

mucho  mejor  que  al  principio.) 

Y  si  tenéis  á  estas  horas 

el  estómago  vacío 

y  queréis  cosa  de  gusto, 

yo  os  daré  unos  imbutidos 

que  estas  dos  manos  hicieron 

con  jamón  de  mis  cochinos, 

con  perdón;  que  más  hermosos, 

más  gordos  y  más  Uocidos, 

mejorando  lo  presente, 

no  Jos  engorda  el  rey  mismo 

en  el  corral  de  palacio. 

Quita,  necio. 

Ya  me  quito. 
Malo  si  so  desatento 
y  peor  si  so  polido. 
¿Cuándo  habremos  de  acertar? 
¡Malhaya! 

Mucho  os  estimo 
vuestra  oferta.  Y  la  aceptara 
si  no  me  fuera  preciso 
llegar  presto. 

De  ese  modo, 
vamonos, 

(Ap.)        (Cielos  benditos, 
no  me  convidan  á  mí! 
¡Qué  grosería!) 

¿Está  listo 
el  caballo? 

Sólo  falta 
sacalle. 

Pues  vé  ahora  mismo. 

("Váse  Sancho.) 

Hallarás  en  las  alforjas 
la  merienda,  y  el  vestido 
del  disanto,  y  una  muda 
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para  que  te  vean  limpio 

y  guapo  las  toledanas; 

que  el  aseo  del  marido 

es  honra  de  la  mujer. 
Pedro.        Si  me  ven  tan  barbilindo 

¿no  temes  que  se  enamoren? 
María.        ¡Miren  el  muy  presumido! 

¿Si  creerás  que  hay  muchas  tontas 

como  yo? 
D.  Juan.       (ap.)        (De  este  descuido 

me  aprovecho.)  (Áisabei.)  (Quiero  hablarte.) 
Isabel.        (No  puede  ser.)  (Ap.  á  d.  Juan.) 
1)   Juan.  (Es  preciso.) 

(Siguen  hablando  bajo.) 

Pedro.  ¿Nada  quieres  que  te  traiga 
de  Toledo?  ¿Á  que  adivino 
lo  que  me  vas  á  pedir? 


María. 

¡Vaya  que  no! 

Pedro. 

Otro  vestido 

igual  al  que  la  alcaldesa 

llevó  á  la  iglesia  el  domingo. 

María. 

No  es  eso. 

Pedro. 

Pues  un  pañuelo 

como  el  de  Juana  Rodrigo. 

María. 

Tampoco. 

Pedro. 

¿Un  collar  de  plata? 

María. 

Torpe  estás. 

Pedro. 

¿Unos  zarcillos 

de  coral? 

María. 

Nada,  no  aciertas. 

Que  traigas  á  mi  marido, 

y  que  me  le  traigas  pronto 

es  lo  que  quiero. 

Pedro. 

¡Bien  mío! 

Dame  un  abrazo. 

María. 

Y  aun  mil, 

y  el  alma  COn  ellos.  (Se  abrazan.) 

Isabel. 

(Ap.  á  D.  Juan.)             (OigO 

que  no  es  posible  que  hablemos 

á  estas  horas  sin  ser  vistos.) 

D. Juan. 

(Ap.  á  Isabel.) 

(Pues  en  dejando  á  tu  hermano 
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vuelvo  aquí.) 

Isabel. 

(Ap.  á  d.  Juan.)  (¡Qué  desatino! 

Mira...)  (Siguen  hablando  bajo.) 

Pedro. 

(Ap.)    (¡Qu-e  rabie  el  alférez!) 

María. 

La  Virgen  vaya  contigo. 

Pedro. 

(ap.)  (En  mi  vida  la  di  abrazo 

que  me  supiese  tan  rico.) 

GüZMAÑ. 

(Ap.)  (¡Que  siempre  en  tales  escenas 

he  de  hacer  yo  de  testigo!) 

Pedro. 

Adiós.— 

(volviéndose  á  d.  Juan.)  Mas  ¡ay!  caballero 

perdonad,  me  he  distraído... 

La  primera  vez  es  esta 

que  nos  separamos. 

D.  Jlan. 

Digo 

que  no  hacéis  sino  muy  bien. 

Yo  vuestra  ventura  envidio. 

Pedro. 

(Ap.)  (¿Hase  visto  igual  descaro?) 

(Coge  el  arcabuz.  ) 

D.  Juan. 

Pero  ¿qué  es  eso?  ¿El  camino 

no  es  seguro? 

Pedro. 

Más  le  llevo 

por  hacelle  divertido 

cazando;  y  porque  á  la  vuelta 

traeré  dinero  conmigo. 

Conque  agur. 

M'AHIA. 

Que  vuelvas  pronto. 

Pedro. 

Mañana.  (Ap.)  (No,  sino  hoy  mismo; 

que  los  desvelos  de  Sancho 

y  los  requiebros  floridos 

de  este  mancebo,  me  tienen 

preocupado  y  mohíno. 

En  cuanto  le  deje,  vuelvo 

grupas.)  ¿Vamonos? 

D.  JüAN. 

Ya  os  sigo. 

Labradora  hermosa,  adiós. 

Mari  \. 

Que  os  lleve  con  bien  le  pido. 

Pedro. 

Quédate  adiós,  Isabel. 

Isabel. 

Él  te  guarde,  hermano  mió. 

Pedro. 

Mi  María,  hasta  la  vuelta. 

María. 

Adiós,  mi  Pedro  querido.  (Se  abrazan.) 

GüZMAN. 

(Ap.)  (Pues,  señor,  mucho  mejor 
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de  lo  que  pensé  salimos.) 

(Vánse  Pedro,  D.  Juan  y  Guzman.) 
ISABEL.  (Con  temor.) 

María... 
María.        (con  severidad.)  Isabel,  haz  cuenta 
que  nunca  tal  hombre  has  visto. 

(Váse  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 

Isabel.        (Llorando.)  ¡Bien  me  lo  temia  yo! 

¡Que  le  olvide!  ¡Ay,  don  Juan  mió! 
Prefiero  morir  mil  veces 
antes  que  darte  al  olvido. 

(Váse  por  donde  se  fué  María.) 


ESCENA  Y. 

Bosque:  en  el  fondo   colina  practicable. 
PEDRO  y  D.    JUAN. 

Pedro.         (Dentro.)  Aquí  está  el  vado  del  rio: 
dad  al  mozo  los  caballos, 
que  él  sólo  puede  pasallos, 
y  esperad  que  ate  yo  el  mió, 
que  es  revoltoso  y  bravio 
y  se  me  puede  escapar; 
que  luego  os  iré  á  enseñar 
por  donde  vais  sin  mojaros. 

D.  Juan.      (Sale.)  Cuanto  siento  incomodaros. 

Pedro.        (Sale.)  Por  allá  podéis  pasar: 
trepad  luego  al  montecillo 
que  allí  á  la  vista  se  ofrece, 
tan  rizado  que  parece 
el  lomo  de  un  corderillo; 
hay  senda  para  snbillo. 
Y  cuando  en  la  cima  estéis, 
al  otro  lado  veréis 
el  atajo  no  distante; 
seguid  por  él  adelante 
y  con  Illescas  daréis. 

D.  Juan.      Cómo  pagaros  no  sé, 

buen  amigo,  este  favor. 
Pedro.        Id  en  buen  hora,  señor. 


i  — 


(Ap.)  Y  no  volváis  nunca,  que 
pagado  así  quedaré.) 

D.  Juan,       Si  á  Madrid  vais  algún  dia, 
avisadme. 

Pedro.  Sí  lo  haria. 

D.  Juan.       Pues  creed  que  ya  deseo 
veros  allí. 

Pedro.        (ap.)  (Ya  lo  creo!) 

Pues  no  es  fácil  á  fe  tnia. 

D.  Juan.      ¿Lo  habéis  visto  ya? 

Pedro.  No  tal. 

D.  Juan.      ¿Ni  deseáis  verlo? 

Pedro.  No. 

D.  Juan.      Pues  es  extraño. 

Pedro.  Es  que  yo 

soy  raro  y  original. 

D.  Juan.      Joven,  con  algún  caudal, 
¿y  á  Madrid  no  querer  ir? 

Pedro.        Sin  vello  pienso  morir 

en  paz  y  en  gracia  de  Dios. 

D.  Juan.      No  pensarais  así  vos 
si  allí  fuerais  á  vivir. 

Pedro.        Aun  de  pensallo  me  espanto. 
Las  casas  de  la  ciudad 
parecen  á  la  verdad 
los  nichos  de  un  campo-santo. 
Su  vista  me  agobia  tanto, 
que  ni  aun  puedo  respirar; 
ni  me  acostumbro  á  mirar 
el  cielo  por  cervatana. 
Vuestra  villa  soberana 
¿qué  bienes  me  puede  dar 
que  aquí  no  tenga  sobrados? 
¿Galas  y  lujo?  Las  flores 
alfombras  de  mil  colores 
me  tienden  por  estos  prados; 
y  los  árboles,  cargados 
de  fruta,  guardan  el  suelo 
de  los  rigores  del  cielo 
con  su  pomposo  ramaje, 
y  hacen  mejor  cortinaje 
que  sedas  y  terciopelo. 
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¿Músicas?  En  mi  ventana 
me  la  dan  los  pajarillos 
tan  grata  que  por  oillos 
madruga  más  la  mañana. 
¿Fiestas?  Cuando  la  campana 
prorumpe  en  sonidos  mil 
y  el  alegre  tamboril 
llama  al  baile  á  la  zagala, 
se  pone  el  cielo  de  gala, 
se  viste  el  campo  de  abril. 
¿Qué  aromoso  pebetero 
dará  olor  tan  regalado 
como  el  viento  perfumado 
de  tomillo  y  de  romero? 
¿Hay  nada  en  el  mundo  entero 
como  las  aguas  corrientes 
de  estas  cristalinas  fuentes, 
y  estas  alamedas  bellas 
que  se  están  mirando  en  ellas, 
y  estos  cielos  transparentes? 
Yo  quiero  que  al  ser  de  dia 
las  aves  con  su  trinar 
me  vengan  á  despertar 
en  brazos  de  mi  Maria; 
lavarme  en  la  fuente  fría; 
irme  al  campo  de  mañana, 
volviendo  la  cara  ufana 
para  ver  á  mi  paloma 
que  entre  las  flores  se  asoma 
que  cuelgan  de  mi  ventana; 
al  volver  de  mis  labores, 
por  estas  vegas  tranquilas 
oir  el  son  de  las  esquilas 
y  cantar  los  labradores 
sin  cuidados  ni  temores; 
á  lo  lejos  escuchar 
la  campana  del  lugar; 
ver  de  lejos  cómo  humea 
mi  modesla  chimenea 
convidándome  á  cenar; 
cenar,  mil  cosas  hablando, 
con  el  hambre  y  la  alegría 


ü.  Juan. 


Pedro. 
D. Juan. 
Pedro. 


que  da  el  trabajo  del  dia; 

rezar  después,  y  en  rezando 

descansar  en  lecho  blando, 

donde  no  duerme  mejor 

el  opulento  señor; 

que  plumas  y  fiua  holanda 

no  hacen  la  cama  tan  blanda 

como  el  sueño  y  el  amor. 

Ansí  prefiero  vivir, 

y  aun  lo  que  tengo  es  sobrado, 

sin  que  me  inquiete  el  cuidado 

de  que  habernos  de  morir. 

Que  todo  ha  de  concluir; 

y  la  experiencia  me  advierte, 

que  si  en  el  palacio  fuerte 

es  la  vida  más  amable, 

en  la  choza  miserable 

es  menos  triste  la  muerte. 

(Ap.)  (Pues  señor,  bravo  sermón 

me  echó  entre  oreja  y  oreja. 

No,  pues  si  le  doy  madeja 

para  rato  habrá  canción.) 

Digo  que  tenéis  razón, 

y  en  persuadiros  no  insisto. 

Guzman  ha  pasado  y  listo 

me  espera  ya.  Mirad  vos 

qué  mandáis. 

Que  vais  con  Dios. 
Dios  os  guarde,  (váse.) 

Guárdeos  Cristo. 


ESCENA  VI. 


PEDRO. 


Dudo  á  qué  me  resuelva, 

si  hacia  Toledo  siga  ó  si  me  vuelva. 

Bien  sé  yo  que  María 

guardará  inmaculada  la  honra  mia; 

mas  temo  que  este  necio  vuelva  á  vella, 

y  hallándola  sin  mí  llegue  á  ofendella. 

Volveréme...  Mas  no,  que  no  hay  derecho 
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á  dudar  por  motivo  tan  liviano. 
Necio  y  pesado  estuvo  el  cortesano; 
pero  si  ya  se  fué  ¿por  qué  sospecho? 
Ver  quiero  desde  aquí  como  se  alejan. 

(Sube  ala  colina  que  hay  en  el  fondo  del  bosque.) 

Allí  van,  tan  ligeros 

que  el  mismo  pensamiento  atrás  se  dejan. 

Ya  no  quiero  dudar;  el  temor  mió 

fué  ilusión  de  mi  amor,  fué  desvarío. 

Mas  ¿qué  veo?  De  pronto  se  detienen 

y  mirando  á  los  lados  se  previenen. 

Se  aproximan  al  rio 

y  con  la  vista  el  fondo  atentos  miden. 

Vana  pasar...  vacilan?...  se  deciden! 

¡Oh,  quién  viera  sus  aguas  convertidas 

en  las  olas  del  mar  embravecidas! 

La  otra  orilla  han  ganado; 

ya  parten  á  galope:  el  viento  alado 

no  vuela  más  ligero. 

Hacia  mi  casa  vuelven.  Ya  ¿á  qué  espero? 

(Baja  de  la  colina.) 

Dame,  ó  viento,  tu  rauda  ligereza; 
dad,  fieras,  á  mi  honor  vuestra  fiereza. 

(Váse  corriendo.) 

ESCENA  VIL 

Casa  de  Pedro,  como  al  empezar  el  acto. 
D.  JUAN  y  GUZMAW. 

Guzman.      Mira  que  le  he  visto  yo: 

subido  en  el  cerro  estaba, 

nuestros  pasos  espiaba 

y  volver  atrás  nos  vio. 
D.  Juan.      Necio  estás. 
Guzman.  Pero  es  más  necio 

ponerse  en  riesgo  evidente. 

Mira,  señor,  que  esta  gente 

es  muy  tosca  y  da  muy  recio. 
D.  Juan.      Que  fué  ilusión  tuya  es  llano; 

mas  si  es  cierto  tu  temor 
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GüZMAN. 


D.  Juan. 

GUZMAN. 

D.  Juan. 


Guzman. 


D.  Juan. 


Guzman. 


¿qué  podrá  con  mi  valor 
la  cólera  de  un  villano? 
Pues  con  todo  el  regimiento 
de  criados  que  traerá, 
tu  valor  solo  podrá? 
Contigo... 

Yo  no  me  cuento. 
No  sé  cómo  de  ser  tan 
cobarde  no  te  avergüenzas. 
¿No  habrá  medio  de  que  venzas 
tu  cobardía,  Guzman? 
Será  inútil  que  me  afane; 
yo  no  nací  pendenciero, 
y  no  hay  en  el  mundo  entero 
quien  á  cobarde  me  gane. 
Pintar  mi  miedo  no  puedo. 
Mira  tú  qué  tal  seré 
que  una  vez  que  me  enfadé 
de  mí  mismo  tuve  miedo. 
Haz  tú  generoso  alarde 
de  valor  y  bizarría; 
yo  toda  la  gloria  mia 
la  cifro  en  ser  muy  cobarde. 
Riñe  altivo  y  esforzado, 
yo  tus  glorias  cantaré; 
gana  tú  laureles,  que 
yo  los  pondré  en  estofado; 
y  cuando  hayan  de  enterrarte 
en  el  templo  de  la  gloría, 
yo  rezaré  á  tu  memoria, 
si  no  hay  peligro  en  rezarte. 
Compadécete  de  mí 
y  no  seas  temerario: 
por  la  Virgen  del  Sagrario, 
vamonos,  señor,  de  aquí. 
Ya  he  dicho  que  la  veré: 
si  estorbármelo  intentara, 
á  Dios  mismo  atropellara. 
¡Jesús,  María  y  José!  (Se  santigua.) 


ESCENA  VIII. 


DICHOS,  ISABEL. 


Isabel. 
D.  Juan. 
Isabel. 
D.  Juan. 

Isabel. 
D.  Juan. 
Isabel. 
D.  Juan. 
Guzman. 


Isabel. 
D.  Juan. 


Isabel. 
D.  Juan. 

Isabel. 
D.  Juan. 


Isabel. 
D.  Juan. 

Isabel. 


D.  Juan. 


Isabel. 


¡Don  Juan! 

Bien  mío,  yo  soy. 
¿Te  habrán  visto? 

No,  mi  vida, 
sólo  tú. 

Temblando  estoy. 
No  temas. 

Vete  en  seguida. 
Oye  un  momento  y  me  voy. 
Por  Dios,  señor,  anda  listo. 
No  le  escuches,  Isabel: 
tu  hermano  volver  le  ha  visto; 
si  viene  aquí  y  dá  con  él 
va  á  haber  la  de  Dios  es  Cristo. 
Vete  por  Dios;  teDgo  miedo. 
No  hagas  caso,  vida  mia; 
camino  va  de  Toledo 
tu  hermano. 

Pero  y  María? 
Dejar  de  hablarte  no  puedo; 
me  voy  á  Madrid. 

¿Te  vas?... 
Me  escriben  del  regimiento 
que  no  me  detenga  más, 
y  he  de  partir  al  momento. 
¡Ay,  don  Juan!  ¿Y  volverás? 
Pienso  que  nunca  ha  de  ser: 
á  tí  no  te  he  de  mentir. 
¿Y  no  te  volveré  á  ver?... 
¡Pero  eso  no  puede  ser! 
¡Sin  tí  no  podré  vivir! 
El  remedio  es  liso  y  llano 
si  persuadirte  consigo; 
está,  Isabel,  en  tu  mano, 
y  ausente  de  aquí  tu  hermano 
es  fácil:  vente  conmigo. 
¿Irme  contigo!  ¿Y  tú  eres 
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D.  Juan. 


Isabel. 
D.  Juan. 


Guzman. 


D.  Juan. 


Isabel. 


quien  me  propone!...  ¿Estás  Joco? 
¿Tu  gusto  á  mi  honor  prefieres? 
Don  Juan  ¿me  quieres  tan  poco 
que  deshonrada  me  quieres? 
Isabel  ¿qué  estás  diciendo? 
Ó  me  has  juzgado  muy  mal, 
ó  lo  que  dices  no  entiendo. 
¿Presumes  que  yo  pretendo 
cosa  que  á  tí  te  esté  mal? 
¿No  dices?... 

De  esa  manera 
al  tuyo  excede  mi  amor, 
que  en  tí  tal  no  presumiera. 
(Ap.)  (Si  yo  mismo  me  pusiera, 
no  fingiría  mejor.) 
No  soy  pobre,  soy  soldado, 
un  nombre  honrado  te  ofrezco, 
el  alma  ya  te  la  he  dado: 
di  si  tan  afortunado 
soy,  mi  bien,  que  te  merezco. 
Si  quieres  nos  partiremos 
á  Madrid;  cuando  lleguemos, 
á  casa  te  llevaré 
de  una  amiga,  y  te  tendré 
allí  hasta  que  nos  casemos. 
Reina  de  Madrid  serás: 
coches,  sedas,  joyas,  oror 
cuanto  yo  pueda  tendrás; 
y  aunque  te  ofrezca  un  tesoro 
mereces  iú  mucho  más. 
Si  sabes  cuanto  te  quiero 
¿por  qué  dudas?  ¿No  me  quieres? 
Ven;  ya  verte  considero 
asombro  del  mentidero 
y  envidia  de  las  mujeres. 
Que  de  Atocha  á  la  Florida, 
de  las  Delicias  al  Prado, 
no  vio  Madrid  en  su  vida 
otra  mujer  más  garrida 
ni  hombre  más  enamorado. 
¡Oh,  no!  Detente:  que  así 
no  me  voy;  prefiero  yo 


que  nos  casemos  aquí. 

D.  Juan.      Mejor  es. 

Isabel.  ¿Verdad  que  sí? 

D.  Juan.      Mas  ¿querrá  tu  hermano? 

Isabel.  ¡Ay,  no! 

D.  Juan.      ¿Y  aún  dudas?  ¡Qué  ingrata  eres! 
¿Luego  es  decir  que  prefieres 
su  cariño  al  amor  mió? 
¡Oh  desengaño  tardío! 
Isabel,  tú  no  me  quieres, 

Guzman.      (Ap.)  (¿Quejas?  ¡Adiós  mi  dinero!) 

Isabel.        Eres  injusto,  don  Juan. 

Ves  que  de  pena  me  muero 

¿y  dices  que  no  te  quiero?  (Llora.) 

Guzman.       (Ap.)  (Dios  mió,  ¿no  acabarán?) 

Isabel.        ¿Por  quién  piensas  tú  que  llevo 
las  trenzas  llenas  de  flores, 
y  aun  para  ir  á  mis  labores 
me  pongo  el  vestido  nuevo 
y  mi  saya  de  colores? 
¿Por  quién  piensas  tú  que  voy 
á  verme  en  la  fuente  fria, 
y  al  viento  suspiros  doy 
porque  veo  que  no  soy 
tan  bella  como  querría? 
¿Por  quién,  di,  pongo  mal  ceño 
cuando  los  mozos  me  obligan 
á  bailar  con  grato  empeño, 
y  no  bailo,  aunque  me  digan 
que  de  orgullo  los  desdeño? 
¿Por  quién  me  encuentran  velando 
las  aves  cuando  amanece? 
¿Qué  está  en  mi  alma  pasando, 
que  me  halla  siempre  llorando 
la  luna  cuando  anochece? 
Ya  no  alboroto  la  casa 
con  mis  cantos  de  alegría, 
y  lloro  cuando  María 
me  pregunta  qué  me  pasa, 
que  no  soy  la  que  solia. 
La  fuente  clara  y  serena, 
las  parvas  llenas  de  trigo. 
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D.  Juan. 

Isabel. 
D.  Juan. 
Isabel. 
D.  Juan. 


Isabel. 


mi  huerta  de  flores  llena, 

todo  sin  tí  me  da  pena, 

todo  me  alegra  contigo. 

Tus  penas  me  dan  enojos, 

tus  gozos  gozo  me  dan. 

¡Que  no  te  quiero,  don  Juan! 

Pregúntaselo  á  mis  ojos: 

mis  ojos  te  lo  dirán. 

Como  mi  amor  extremado 

no  hay  en  todo  el  mundo  dos: 

más  que  á  mi  madre  te  he  amado; 

y  si  no  fuera  pecado 

te  amaría  más  que  á  Dios! 

Pues  si  tan  grande  es  tu  amor, 

¿qué  te  detiene,  mi  vida? 

Pero  ¿y  mi  hermano?...  ¿y  mi  honor?. 

Casándonos  en  seguida... 

Don  Juan,  me  falta  valor! 

Isabel,  eslo  ha  de  ser. 

Vente  conmigo,  ó  si  no 

nunca  me  vuelves  á  ver: 

escoge. 

¿Qué  he  de  escoger? 

(Se  echa  llorando  en  brazos  de  D.  Juan.) 


D. Juan. 

¡Ah!  (Ap.)  (Ya  es  mía.) 

Guzman. 

(ap.)                            (Se  clavó.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS  y   MARÍA. 

María. 

¿Qué  es  esto? 

Guzman. 

(ap.)               (Dios  nos  asista!) 

María. 

¡Isabel! 

Isabel. 

¡Cielos,  mi  hermana! 

Guzman. 

(Ap.)  (Lo  mismo  que  á  dos  ratones 

los  han  cogido  en  la  trampa.) 

María. 

¿Es  verdad  lo  qne  estoy  viendo, 

ó  es  que  mis  ojos  se  engañan? 

¿Así  tu  virtud  respetas? 

¿Así  nuestra  honra  guardas? 
¿Así  el  amor  de  tu  hermano 
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y  sus  beneficios  pagas? 
Vete,  que  si  no  temiese 
hacer  pública  tu  infamia 
en  deshonor  de  mi  esposo, 
vive  Dios  que  te  matara. 
Y  vos,  señor...  caballero, 
presto,  salid  de  esta  casa. 

D.  Juan.      No  será  sin  que  antes  oigas... 

María.         Sin  decir  una  palabra 

será,  por  buenas  si  os  place; 
y  si  no  os  place,  por  malas. 

D.  Juan.      Isabel  es  inocente. 

María.        Excusad  disculpas  vanas, 
y  salid. 

D.  Juan.  Contra  su  gusto 

entré  y  la  hablé.  En  mí  descarga 
tus  iras:  mia  es  la  culpa; 
ella  es  inocente. 

Maria.  Basta; 

que  ni  he  menester  liciones, 
ni  en  casos  de  honra  ha  de  dallas 
quien  así  la  propia  olvida, 
quien  así  la  agena  ultraja. 
Salid  pronto. 

1).  Juan.  Óyeme  antes, 

mira  que  estás  engañada, 
que  es  honrada  mi  intención. 

María  .        Las  intenciones  honradas 
llevan  erguida  la  frente 
y  descubierta  la  cara. 

D.  Juan.      Si  yo  recaté  el  amor 

en  que  mi  pecho  se  abrasa, 
si  oculta  y  secretamente 
á  Isabel  serví,  repara 
que  fué  natural  temor 
de  amante;  mas  ya  pensaba 
declararme  y  por  esposa 
pedirla  á  tu  hermano. 
María.  ¡Vaya 

en  gracia!  ¿También  á  mí 
queréis  con  promesas  falsas 
engañarme?  ¡Por  mi  vida.' 
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Idos  pronto  noramala, 

ó  daré  voces  y... 
D.  Juan.  Advierte, 

labradora,  con  quién  hablas; 

mira  que  soy  hijodalgo... 
María.        Y  yo  ¿soy  hija  de  nada? 

Salid  pronto,  que  si  no... 
D.  Juan.      Que  no  ha  de  mentir,  rapara, 

quien  lleva  esta  cruz  al  pecho, 

quien  lleva  ai  cinto  esta  espada. 
María.        Mas  ¿toda  vuestra  hidalguía 

no  hizo  esta  acción  villana? 

¿Qué  es  la  nobleza  del  nombre 

sin  la  nobleza  del  alma? 

El  que  sólo  á  su  capricho 

atento,  mas  no  á  su  fama, 

oculto  como  ladrón 

el  hogar  ageno  asalta, 

y  á  la  candida  inocencia 

con  mentira  vil  engaña, 

ni  es  caballero,  ni  hidalgo, 

ni  honrado,  aunque  entre  sus  galas 

lleve  una  cruz  por  adorno 

y  por  escarnio  una  espada. 
D.  Juan.      Advierte  que  eres  mujer 

é  impunemente  me  agravias. 
María.         Ya  he  visto  que  cuando  hay  hombres 

hurtáis  bien  el  bulto. 
D.  Juan.  ¡Calla! 

Ó  harás  que  algún  desatino 

cometa. 
María.  No  me  admirara 

que  viendo  que  estamos  solas, 

intentaseis  una  hazaña. 

Mas  si  vos  sois  hijodalgo, 

yo  soy  la  reina  en  mi  casa, 

y  os  mando  que  salgáis  de  ella 

y  no  volváis  á  pisarla; 

antes  que  llame  y  acudan 

los  criados  con  estacas, 

y  á  palos,  hidalgamente, 

os  echen  por  la  ventana. 
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D.  Juan.     No  me  iré  si  no  es  dejando 

á  Isabel  asegurada. 
María.        ¿Que  no  os  vais?  Ahora  veremos. 

(Se  asoma  á  la  ventana.) 

¡Hola  muchachos! 
Isabel.        (Quiere  detenerla.)      Hermana, 

¿qué  vas  á  hacer?  Tente,  espera. 
María.        ¡Quita!  (Apartándola.) 
Guzman.  ¡La  Virgen  me  valga, 

San  Blas,  San  Cleto,  San  Rufo, 

Santa  Tecla,  Santa  Eufrasia, 

y  del  reino  celestial 

todos  los  santos  y  santas! 

¡Cierto  mi  temor  salió! 

¿Cuándo  la  desdicha  es  falsa? 

Como  yo  decia,  Pedro 

sospechó  lo  que  intentabas, 

nos  espió,  y  allí  viene 

bajando  por  la  montaña, 

como  alma  que  lleva  el  diablo. 
Isabel.        ¡Ay  de  mí  desventurada! 

¡Perdida  soy! 
María.  Dios  le  trae. 

Isabel.        ¿Qué  vas  á  hacer? 
María.  Lo  que  pasa 

le  he  de  decir. 
Isabel.  Por  la  Virgen 

te  pido  que  tal  no  hagas. 

Yo  te  prometo  enmendarme. 

Mírame  á  tus  pies  postrada. 

Tú  no  le  conoces:  mira 

que  si  lo  sabe  me  mata. 
María.        ¿Yo  ocultarle  su  deshonra? 

¿Yo  desleal?  Si  me  costara 

la  vida  se  lo  diría. 
Isabel.        ¡Por  la  memoria  sagrada 

de  tu  madre! 
María.  Inútilmente 

por  disuadirme  te  afanas. 
Isabel.        ¡Piedad! 
Guzman.  ¡La  hemos  hecho  buena! 

Si  con  bien  de  esta  me  sacas, 
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Isabel. 
Guzman. 
Isabel. 
María. 
D.  Juan. 


Guzman. 
D.  Juan. 


Guzman. 


María. 
Isabel. 

I).  Juan. 


María. 


Gusman. 

D  .  Juan. 
Isabel. 

María. 
D.  Juan. 


Jesús  mió,  te  prometo 
no  hablar  en  una  semana. 
¡Ay!  Ya  está  aquí! 

¡Hermana  mia! 
¡Que  llega! 

¡Por  Dios! 

Aparta. 
Ea,  basta  ya  de  ruegos.  ' 
Isabel,  ponte  á  mi  espalda 
y  nada  temas.  Guzman... 
Aquí  está. 

La  espada  saca, 
y  si  la  puerta  nos  cierra 
la  abriremos  á  estocadas 

y  a  DalaZOS.  (Saca  la  espada  y  una  pistola.) 

¡Abrenuncio! 
que  no  entiendo  de  cerrajas. 
Abre  tú,  que  yo  saldré. 
¡Oh!  ¿Qué  intentáis? 

Tente,  aguarda. 
¡Ay!  Donjuán! 

Si  la  salida 
no  quiere  dejarnos  franca, 
por  cima  de  su  cadáver 
pasaremos. 

¡Virgen  santa! 
¡Ay,  eso  no!  Deteneos, 
guardad,  señor,  esas  armas. 
Si  os  ofendí,  en  mí  tomad 
de  mis  agravios  venganza; 
mas  no  matéis  á  mi  Pedro. 
¡Toma!  Sin  duda  pensaba 
que  habíamos  de  dejar 
que  nos  hiciese  tajadas? 
Ahora  soy  yo  quien  no  quiere 
ceder. 

Don  Juan  de  mi  alma, 
por  el  amor  que  te  tengo, 
duélete  de  nuestras  ansias, 
Ved  mi  altivez  indomable 
rendida  ya  á  vuestras  plantas. 
Bien  está;  mas  ¿qué  he  de  hacer? 
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María. 

Yo...  no  sé... 

Isabel. 

No  encuentro  traza... 

Guzman. 

Ya  es  imposible  salir 

sin  que  nos  vea.  Si  tardas 

no  será  tiempo. 

Isabel. 

¿Qué  hacemos? 

Guzman,  á  inventar  no  alcanzas 

alguna  disculpa? 

Guzman. 

¡Qué 

disculpa  ni  calabaza! 

¿Cuál  habrá  que  crea  ahora 

si  no  creyó  la  pasada? 

María. 

¡Ay! 

Guzman. 

¡Que  llega! 

Isabel. 

Por  la  huerta 

podéis  salir. 

Guzman. 

¿Á  qué  aguardas? 

Isabel. 

Por  aquí. 

María. 

¡Temblando  estoy! 

§UZMAN. 

Entra  aprisa. 

(Vánse   D.  Juan  y  Guzman  con  Isabel  por  la  se- 

gunda puerta  de  la  derecha.) 

María. 

¡Dios  me  valga! 

ESCENA    X. 

MARÍA  y  PEDRO. 

Pedro.        (ap.)  (No  está  aquí.) 

María.  ¡Pedro!... 

Pedro.        (Ap.)  (Pue    yo 

no  le  vi  que  entraba  en  casa?) 
María  .  ¿Cómo  así  vuelves?  ¿Qué  pasa? 
Pedro.        Nada...  (Ap.)  (¿Si  acaso  salió 

por  la  huerta?)  ¿Sola  estabas? 
María.        ¿Pues  no  lo  ves?...  Sola...  sí... 

¿Por  qué  lo  dices? 
Pedro.  Creí 

oir,  cuando  entré,  que  hablabas. 
María.        Yo...  no...  (ap.)  (¡Ay  de  mí!) 
Pedro.         (ap.)  (¿No  le  vieron 

mis  ojos,  cielos,  entrar? 
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María. 


Pedro. 
María. 


Pedro. 


María 

Pedro. 

María 


Pedro. 


María. 
Pedro. 

María. 

Pedro. 


¿Qué  es  lo  que  empiezo  á  dudar? 
¡Oh,  no!  ¡Mis  ojos  mintieron!) 
¿Qué  hacías? 

(ap.)  (¿Qué  he  de  decir?) 
¿Yo?...  La  pena  divertía 
de  tu  ausencia...  Entretenía 
el  tiempo...  (Ap.)  (¡No  sé  mentir!) 
(ap.)  (¡Se  turba!  ¿Qué  es  esto,  honor?) 
Mas  tú,  señor,  ¿cómo  vienes 
de  esa  manera?  ¿Qué  tienes, 
que  turbado  y  la  color 
perdida,  vuelves?... 

No  es  nada: 
una  cosa  que  olvidé 
vuelvo  a  buscar.  Tú  sí  que 
parece  que  estés  turbada. 
Me  asustó... 

(Ap.)  (¿Busca  disculpa?) 
Tu  inesperada  presencia...  * 

(ap.)  (Si  así  tiembla  la  inocencia 
¿cómo  temblará  la  culpa!) 
(ap.)  (En  vano  quiere  explicar 
el  honor  mí  duda  horrible. 
Dudar  que  entró  no  es  posible, 
pues  yo  mismo  le  vi  entrar. 
Pero  si  entró,  ¿dónde  está? 
La  turbación  de  María 
¿de  qué  nace?  Duda  impía, 
mátame,  ó  déjame  ya. 
Bien  pudo  entrar  sin  ser  visto... 
Es  claro,  yo  estaba  ciego: 
eso  ha  sido.) 

(ap.)  (Mal  el  fuego 
de  sus  miradas  resisto.) 
(Ap.)  (Mas  la  turbación  y  el  miedo 
¿no  han  impreso  claramente 
mi  deshonor  en  la  frente 
de  María?) 

(ap.)  (Yo  no  puedo 
más.) 

(Ap.)  (Acabemos.) 

(Va  hacia  la  segunda  puerta  de  la  derecha,  y  Ma- 
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María 


Pedro. 


María. 
Pei>ro, 
María. 


Pedro. 

María. 
Pedro. 

María. 
Pedro. 


María. 


Pedro. 


María. 


ría  le  detiene.) 

¿Adonde 
vas?...  Di  qué  quieres,  yo  iré 
por  ello. 

Mejor  lo  haré 
yo.  (ap.)  (Sin  duda  aquí  se  esconde.) 

(Pedro  insiste  en  entrar  por  la   segunda  puerta  de 
la  derecha:  María,  asustada,  se  pone  delante.) 

Detente,  no  entres  ahí. 
¿Por  qué? 

Porque...  (Ap.)  (Estoy  temblando  ) 
Porque  la  puerta  no  es  esta 
de  tn  cuarto,  sino  aquesta. 

(Señala  la  primera  de  la  derecha.) 

Lo  que  yo  vengo  buscando 
aquí  ha  de  estar. 

¡No!... 

Es  locura 
disuadirme. 

Mira,  advierte... 
Quita,  ó  te  daré  la  muerte, 
falsa,  desleal,  perjura. 
¿Conque  es  cierta  ¡vive  Dios! 
tu  traición  y  mi  deshonra? 
¡Infame!  Vida  por  honra 
habéis  de  pagar  los  dos. 

(Quiere  entrar  y  María  le  sujeta.) 

¿Yo  traición?  Por  la  bendita 
Madre  de  Jesús  te  juro 
que  así  tu  vida  procuro, 
que  tu  amor  me  mueve... 

¡Oh,  quita! 
que  más  mi  cólera  enciendes 
y  mi  venganza  provocas. 
¡Aleve!  ¿Mi  amor  invocas 
cuando  su  vida  defiendes? 
Morirá  ¡viven  los  cielos! 
Me  arrastran  celos  y  honor: 
¿quién  resistirá  el  furor 
del  honor  y  de  los  celos? 
¿Celos  tú?  ¡Mi  pecho  arde! 
¿Tú  celos?-   .  ¿Y  osas  decillo , 
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y  todavía  el  cuchillo 

yace  en  la  vaina  cobarde! 

Sospechas  que  infiel  he  sido 

¿y  no  me  matas?...  ¡Ah,  mientes! 

Ó  lo  que  dices  no  sientes, 

ó  no  eres  tú  mi  marido. 
Pedro.        El  hombre  que  vi  yo  entrar 

¿quién  le  ha  podido  esconder? 

¿Lo  que  yo  acabo  de  ver 

quieres  agora  negar? 
María.        Mas  cuando  vana  apariencia 

me  acusase  de  traición, 

¿no  salió  tu  corazón 

á  defender  mi  inocencia? 

Y  ya  que  de  mí  dudaste 

por  un  indicio  que  viste, 

¡ay!  ¿por  qué  me  lo  dijiste? 

¿por  qué  antes  no  me  mataste?  (Llora.) 
Pedro.        ¡Ay,  eso  sí,  mi  María! 

Pruébame  que  son  antojos 

vanos,  que  mienten  mis  ojos, 

que  todo  fué  ilusión  mia. 

Ño,  yo  no  puedo  creer 

tu  infamia:  si  fué  verdad 

engáñame  por  piedad, 

que  no  lo  quiero  saber. 

Á  desengañarme  corro 

por  mí  mismo.     (Va   á  entrar    y  María  le  de- 
tiene.) 

María.  ¡Ay,  eso  no! 

Pedro.        ¡Ah,  falsa! 

María.  Basta  que  yo 

lo  asegure. 
Sancho.      (Dentro.)      ¡Ay!  ¡ay!  ¡Socorro! 

ESCENA  XI. 


DICHOS,  SANCHO,  por  la  puerta  de  la  izquierda. 

Sancho.      (sale  corriendo.)  ¡De  plomo  son  mis  talones! 

¡Qué  me  cogen! 
Pedro.  ¿Dónde^vas? 
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Sancho. 

jAy  amo  mío!  ¿Aquí  estás? 

Pedro. 

¿De  qué  huyes? 

Sancho. 

De  las  visiones, 

y  de  mi  negra  fortuna, 

que  me  llevó  hacia  la  huerta 

á  tiempo  que  por  la  puerta 

salian  ellas.  La  una 

iba  arrastrando  cadenas, 

con  una  cruz  colorada, 

dos  pistolas  y  una  espada; 

á  la  otra  no  la  vi  apenas, 

que  no  estaba  para  ver 

visiones. 

María. 

¡Oh,  suerte  avara! 

Pedro. 

¿Aún  lo  negarás?  (Á  María.) 

María. 

Repara... 

Pedro. 

Y  tú  ¿qué  hiciste?  (Á  Sancho.) 

Sancho. 

Correr 

y  no  parar  hasta  aquí. 

Ped^o. 

¿Y  huyeron? 

Sancho. 

No,  que  empujé 

la  puerta  y  las  encerré. 

Pedro. 

¿Y  dentro  quedaron? 

Sancho. 

Sí; 

como  no  se  hayan  salido 

por  la  gatera,  ó  volando 

por  los  aires,  ó  trepando 

por  las  tapias. 

Pedro. 

(Monta  el  arcabuz  y  saca  el  cuchillo.) 

¡Dios  me  ha  oido! 

Amor  y  honor  el  malvado 

me  robó... 

María. 

¡Sancho!  ¿Qué  has  hecho? 

Pedro. 

Y  he  de  arrancarle  del  pecho 

todo  el  bien  que  me  ha  robado. 

María. 

(Se  le  pone  delante.) 

¡Ay,  Pedro,  ven  á  matarme! 

Pedro. 

(Apártala  con  violencia.) 

Sí,  por  Dios;  mas  él  primero 

ha  de  morir,  porque  quiero 

que  veas  que  sé  vengarme. 

(Váse  por  la  segunda  puerta  de  la  derecha.) 
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ESCENA  XII. 

MARÍA;    ISABEL,   SANCHO. 
MARÍA.  (Siguiendo  á  Pedro.) 

Espera,  aguarda,  detente, 
mira  que  tu  vida  expones. 
Sancho.       ¡Lleváranle  las  visiones! 
¡Amo  mió! 

ISABKL.  (Sale  por  la  puerta  primera  de  la  derecha.) 

Hermana,  tente. 

MARÍA.  (Pugna  por  desasirse  de  Isabel  que  la  detiene.) 

¿Aun  me  quieres  detener? 

Sabrá  toda  la  verdad. 
Isabel.        Hermana,  por  caridad; 

mira  que  no  es  menester. 
María.         Piensa  que  soy  desleal, 

¿y  no  es  menester  sacalle 

de  tal  engaño? 
Isabel.  A  la  calle 

por  las  bardas  del  corral 

saltaron;  lejos  van  ya. 
María.         ¿Qué  importa  si  de  mí  duda? 
Isabel.        ¡Ah,  Sancho!  Ven  en  mi  ayuda. 
María.         Es  inútil. 
Isabel.  ¡Oye!... 

( Suena  un  tiro  y  luego  otro.) 
LOS  TRES.      (Quédanse  inmóviles.)  ¡Ah!.. 

(Cae  el  telón. ) 


FIN    DEL    ACTO    SEGUNDO, 


ACTO  TERCERO. 


La  escena  está  partida  en  dos  mitades:  á  la  izquierda 
del  espectador  huerto  con  muchos  árboles;  á  la  de- 
recha habitación  levantada  cuatro  palmos  sobre  el 
suelo  del  huerto. — El  huerto  se  extiende  hacia  la  iz- 
quierda, y  hacia  la  derecha  por  detrás  de  la  casa; 
ciérrale  por  el  foro  una  tapia  ó  cerca  con  puerta 
practicable  que  da  al  campo. — La  habitación  tiene 
una  puerta  á  la  izquierda  con  escalones,  para  salir 
al  huerto;  otra  á  la  derecha  que  comunica  á  las  ha- 
bitaciones interiores.  Entre  la  puerta  de  Ja  derecha  y 
el  proscenio  hay  una  imagen  de  la  Virgen  con  velas 
encendidas,  y  al  pie  un  reclinatorio  rústico. — Es  no- 
che con  luna. 


ESCENA   PRIMERA. 

GUZMAN  en  el  huerto. 

Entra  embozado  y  recatándose  por  la  puerta  de  la  tapia  que  está 
abierta. 

¡Válame  Cristo!  Señores 

¿que  haya  hombres  tan  majaderos 

que  se  pongan  á  terceros, 

cómplices  ó  encubridores? 

El  hombre  fiero  y  adusto 
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que  se  va  al  infierno  en  pos 
de  un  vicio,  vaya  con  Dios, 
que  al  menos  se  va  á  su  gusto. 
Pero  quien  peina  bigotes, 
y  el  cuerpo  expone  y  condena 
el  alma  por  cuenta  agena 
¿no  merece  cien  azotes? 
Porque  yo  en  este  manejo 
¿qué  gano?  Algún  garrotazo, 
y  gracias  si  de  un  balazo 
no  me  criban  el  pellejo. 
¡Ay!  Todavía  en  mi  oido 
están  los  tiros  sonando; 
todavía  estoy  dudando 
si  estaré  muerto  ú  herido. 
Las  balas  como  centellas 
junto  á  mi  oido  silbaron; 
pienso  que  no  rae  alcanzaron, 
porque  corrí  más  que  ellas. 
El  rio  otra  vez  cruzamos 
y  en  el  bosque  nos  metimos; 
y  pasar  á  Pedro  vimos 
ocultos  entre  los  ramos. 
Jamás  conejo  acosado 
cruzó  el  campo  tan  ligero; 
ni  en  los  principios  de  enero 
bufó  gato  enamorado 
con  tanta  rabia  y  corage 
como,  ciego  y  decidido, 
el  labrador  ofendido 
corría  á  vengar  su  ultraje. 
Mas  ¿qué  valió  ser  prudentes 
entonces,  y  qué  escondernos, 
si  venimos  á  meternos 
otra  vez  entre  estas  gentes? 
No  quiere  don  Juan  dejar 
en  este  aprieto  á  Isabel; 
mas  ¿por  qué  no  viene  él, 
y  me  deja  á  mí  escapar? 
¡Malditas  sean  las  faldas! 
En  tanto  que  vengo  yo 
á  avisarla,  él  se  quedó 
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guardándome  las  espaldas. 
Mas  ¿si  ya  Pedro  está  aquí? 
Mientras  fuimos  á  buscar 
los  caballos  al  lugar, 
pudo  volver.  ¡Ay  de  mí! 
Si  ha  vuelto  y  aquí  me  ve, 
hago  un  negocio  redondo. — 
Gente  viene:  aquí  me  escondo. 
¡Virgen  santa,,  ampárame! 

(Se  esconde  entre  los*  árboles  inmediatos  á  la  casa.) 

ESCENA  II. 

MARÍA  é  ISABEL  que  vienen  del  campo  y  entran  en  el  huerto  por 

la  puerta  de  la   tapia;  GUZMAN  oculto    entre  los  árboles;  luego 

SANCHO. 

María.         ¡Ay  de  mí! 
Isabel.  ¡Inútil  afán! 

María.         La  tierra  los  ha  tragado! 
Isabel.        Ya  por  registrar  no  queda 

roble  ni  encina  en  el  campo. 
María.         ¡Ay  Pedro!  ¡Ay  esposo  mió! 

¿Qué  habrá  sido  de  él?  Acaso 

mal  herido,  acaso  muerto 

es  ya  de  las  fieras  pasto... 

¡Oh,  qué  horror! 
Isabel.  No  desesperes, 

que  no  hay  motivo  fundado 

para  perder  la  esperanza. 

Si  los  tiros  que  sonaron 

esta  tarde  en  la  alameda 

hubieran  sido  presagio 

de  algún  mal,  fuerza  seria 

que  hubiésemos  encontrado 

algunos  rastros  de  sangre. 
María.         Cierto;  mas  si  se  encontraron 

después,  armados  y  ciegos 

como  iban,  ¿qué  habrá  pasado? 

Y  si  nada  ha  sucedido, 

Isabel,  ¿qué  es  de  tu  hermano? 

¡Tú  no  ves  raslnos  de  sangre; 
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Isabel. 


María. 


Isabel. 


María. 


Guzman. 

Isabel. 
María. 
Isabel. 


Maria. 
Isabel. 
Guzman. 
María. 


Isabel. 
Guzman. 


y  á  mí  me  finge  el  espanto 
tintas  de  sangre  las  flores, 
rojos  de  sangre  los  campos, 
sangrienta  niebla  el  rocío, 
lluvia  de  sangre  los  astros! 
(Ap.)  (¿Y  qué  diré  yo.  que  lucho 
con  afectos  tan  contrarios, 
pues  perderé  al  bien  que  adoro 
si  no  es  que  pierdo  á  mi  hermano!) 
¡Ay  de  mí!  Yo  soy  la  causa 
de  todo! 

Dejemos  vanos 
lamentos  y  procuremos 
si  aun  hay  remedio  encon  trallo. 
¿Diste  orden  de  que  saliesen 
en  su  busca  los  criados? 
Con  diversas  direcciones 
salieron.  Bartolo  y  Juancho 
fueron  hacia  el  olivar; 
Toribio  por  el  atajo; 
Brito  y  Bras  fueron  al  mont  e; 
y  hacia  las  eras  el  Manco. 
Veamos  si  han  vuelto  ya. 

(Dirígense  á  la  puerta  déla  casa.  Guzman  sale  de 
entre  los  árboles,  llama  á  Isabel  tirándola  del  ves- 
tido y  se  vuelve  á  esconder  para  que  María  no 
le  vea.) 

¡Isabel! 
¡Ah! 

¿Qué  ha  pasado? 

(Ha  conocido  á  Guzman  y  se  pone  delante  del  ár- 
bol donde  está  escondido  para  ocultarle  mejor.) 

Nada...  pensé  ver  un  hombre, 
y  era  la  sombra  de  un  árbol. 

Me  asustaste.  (Sube  ala  habitación.) 
(Ap.  á  Guzman  )  (¡Qué  locura!) 

(Ap.  á  Isabel.)  (Necesito  hablarte.) 

(Ya  en  la  habitación,  se  acerca  á  la  puerta  de  la 
derecha  y  llama.) 

Sancho! 
¿Y  mi  don  Juan? 

Sanp  y  gordo. 
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Isabel. 

¿Y  mi  hermano? 

Guzman. 

Bueno  y  sano. 

Isabel. 

¿Qué  haces  aquí? 

Guzman. 

Tener  miedo. 

Isabel. 

¿Cómo  has  entrado? 

Guzman. 

Temblando. 

Isabel. 

¿Y  á  qué  has  venido? 

Guzman. 

Á  decirte 

Isabel. 


Sancho. 


María. 
Sancho 

María. 

Sancho. 

María. 


Sancho. 
María. 

Isabel. 

Guzman. 

Isabel. 


que  tenemos  tres  caballos 
prevenidos  en  el  monte; 
que  don  Juan  te  está  esperando; 
y  si  tardas,  á  sacarte 
vendrá  con  su  acostumbrado 
sistema,  ya  le  conoces, 
á  estocadas  y  á balazos. 
¡Imposible!  No  sabemos 
qué  es  de  Pedro;  los  criados 
le  buscan  por  todas  partes; 
nos  pueden  ver  y... 

(Entra    en  la    habitación  por  la  puerta  de  la     de- 
recha.) 

¿Has  llamado? 
¿Volvieron  ya? 

Solamente 
Brito  y  Bras. 

¿Y  qué? 

Ni  rastro. 
¡Dios  mió!...— Cierra  la  puerta 
del  huerto;  di  á  los  muchachos 
que  enciendan  hachas  de  viento 
y  me  esperen  en  el  patio; 
y  tú  quédate  á  la  mira 
para  abrir  si  vuelve  el  amo. 

Está  muy  bien.  (Váse  por  donde  entró.) 
(Desde  la  puerta  que  da  al  huerto.) 

Isabel! 
Voy.— Pero  ¿no  te  haces  cargo 
del  peligro  en  que  me  pongo? 
Sí;  pero  más  arriesgamos 
si  él  viene  por  tí. 

Procura 
convencerle. 

5 
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Guzman.  Será  en  vano. 

¿Qué  ha  de  atender  á  razones 

si  está  loco  rematado? 
Isabel.        Pues  bien,  dile  que  no  venga, 

que  yo  saldré;  mas  si  tardo 

que  no  lo  extrañe,  y  espere; 

que  no  faltaré.  ¡Ay!  Un  año 

de  vida  diera  gustosa 

por  hallarme  ya  á  su  lado. 
María.         ¡Isabel!  ¿No  me  has  oido? 
Isabel.        Voy  corriendo.  (Sube  á  la  habitación.) 
Guzman.  Y  yo  ¿á  qué  aguardo? 

(Se  dirige  á  la  puerta  de  la  tapia;  sale  Sancho  por 
detrás  de  la  casa  en  la  misma  dirección;  se  ven  y 
se  quedan  inmóviles.) 

María.        Otra  vez  vuelvo  á  buscalle. 

Isabel.        ¿Á  estas  horas? 

María.  Dos  criados 

que  han  vuelto  ya  me  acompañan. 

Isabel.        Repara... 

María.  Sólo  reparo 

que  la  inquietud  y  la  duda 
que  tengo  me  están  matando. 

Sancho.       Un  hombre.  ¡Dios  me  socorra! 

Guzman.      Un  hombre.  ¡Ya  me  atraparon! 

Isabel.        Toda  la  vega  corriste, 

¿y  aún  no  te  rinde  el  cansancio? 
¿No  tienes  los  pies  heridos? 
Advierte... 

María.  Traje  y  calzado 

cambiaré.  Si  estás  cansada, 
quédate.  Yo  he  de  encontrallos 
aunque  los  guarde  y  esconda 
el  mismo  infierno  en  sus  antros. 

(Vánse  por  la  derecha. ) 

ESCENA  III. 


SANCHO  y  GUZMAN. 

Sancho.       Aqueste  temblor  que  siento 
sospecho  que  no  es  valor. 
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Guzman.      Tengo  un  miedo  superior 

á  todo  encarecimiento. 
Sancho.       Sin  duda  llegó  mi  fin! 

Se  me  doblan  Jas  rodillas. 
Guzman.      Si  tuviera  campanillas 

me  oirian  desde  Pekin. 
Sancho.       No  me  puedo  menear. 
Guzman.      Yo  no  me  puedo  mover. 
Sancho.       ¡Si  yo  pudiera  correr! 
Guzman.      ¡Si  yo  lograra  escapar! 
Sancho.       Como  á  la  puerta  llegara... 

(Mirando  á  la  de  la  casa.) 

Guzman.  Forzoso  es  probar  fortuna. 

Sancho.  ¡Si  se  nublase  la  bina! 

Guzman.  ¡Está  la  noche  (an  clara! 

Sancho.  Quien  no  siembra  no  recoge. 

("Vuélvese  hacia  la  casa.) 

Guzman.       Más  logra  el  que  á  más  se  atreve. 

(Va  hacia  la  puerta  de  la  tapia.) 

Sancho.       Hacia  aquí  viene!... 

Guzman.  Se  mueve!... 

Sancho.       ¡Ay  que  llega!  (Retrocede.) 

Guzman.  ¡Ay  que  me  coge!  (Se  retira.) 

Sancho.       ¡Hola!  Parece  que  huye. 

Guzman.       ¡Calla!  Vuelve  á  estarse  quedo. 

Sancho.       Huir  es  señal  de  miedo. 

Guzman.       Retirarse  miedo  arguye. 

Sancho.       ¿Miedo  á  mí,?  Nunca  tal  vi. 

Este  no  me  ha  conocido. 
Guzman.       El  primer  hombre  habrá  sido 

que  tenga  miedo  de  mí. 
Sancho.       Pues  la  ocasión  aprovecho. 
Guzman.      Aprovecho  la  ocasión. 
Sancho.       Me  acucia  la  comezón 

de  hacer  algo  de  provecho. 
Guzman.      Si  él  tiene  miedo  en  efecto, 

de  hacer  uua  hombrada  trato. 
Sancho.       Como  se  deje,  le  mato.  (Tira  del  cuchillo.) 
Guzman.      Le  mato,  si  se  está  quieto. 
Sancho.       De  la  primera  puñada 

las  quijadas  le  derribo,  (va  hacia  él.) 
Guzman.      Si  á  mí  viene  le  recibo 
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en  la  punta  de  la  espada.  (Desenvaina.) 
Sancho.       ¿Armas  lleva?  Yo  me  expongo 
á  mucho.  Perdido  estoy. 

(Huye  por  entre  los  árboles  del  foro.) 

Guzman.      ¿Ya  huye?  Miren  si  soy 

valiente  cuando  me  pongo. 

(Váse  corriendo  por  la  puerta  de  la  tapia.) 

ESCENA  IV. 

SANCHO  v  PEDRO. 


SANCHO. 

(Asómase  recatándose  por  entre  los  árboles.) 

¿Se  fué?  Por  Dios  que  lo  siento, 

que  si  un  poco  más  espera 

le  mato  como  á  un  cebón. 

Mas  cerrar  quiero  la  puerta, 

y  prevenir  á  María, 

no  sea  el  diablo  que  vuelva... 

(Al  llegar  Sancho  á  la  puerta    de    la  tapia  entra 

Pedro. ) 

jAy  que  aún  está  aquí!  ¡Socorro! 

Pedro. 

¡Calla!  (Sujetándole.) 

Sancho. 

Si  eres  alma  en  pena, 

yo  te  conjuro  que  digas 

qué  es  lo  que  de  mí  deseas, 

que  yo  le  haré;  y  si  eres  hombre, 

que  no  me  mates,  siquiera 

por  mis  pobrecitos  guarros, 

que  huerfanitos  se  quedan 

si  les  falto  yo. 

Pedro. 

¡Maldito, 

calla! 

Sancho. 

Que  so,  considera, 

un  hombre... 

Pedro. 

¿No  callarás? 

Sancho. 

Incapaz  de... 

Pedro. 

Ten  la  lengua. 

Sancho. 

Hacer  mal... 

Pedro. 

Mírame  bien, 

soy  Pedro. 

Sancho. 

¿No  lo  dijeras 
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antes?  ¡Ay!  No  me  ha  quedado 
gota  de  sangre  en  las  venas. 
Pero  en  efecto,  ¿eres  tú? 

Pedro.        ¿No  me  ves? 

Sancho.  De  esa  manera, 

¿tú  eras  el  que  hace  un  momento 
estaba  aquí?  Pues  de  buena 
te  has  librado;  que  sí  aguardas 
á  que  yo  coraje  hiciera, 
te  mato.  Porque  yo  so 
muy  bravo;  como  no  sea 
que  me  cojan  de  improviso, 
que  entonces  me  asusto. 

Pedro.  Espera: 

según  eso,  un  hombre  ha  entrado 
aquí  esta  noche? 

Sancho.  ;No  eras 

lú? 

Pedro.        (Ap.)  (¡Buena  estás,  honra  mía! 
Los  gínetes  que  en  la  vega 
cruzaron  como  relámpagos 
junto  á  mí,  sin  duda  eran 
ellos,  como  imaginé- 
Venian  hacia  la  aldea, 
y  uno  llevaba  del  diestro 
un  caballo  más.  ¿Qué  intentan? 
¿Qué  quería  el  que  hace  poco 
vio  Sancho? — ¡Si  mi  sospecha 
es  cierta!  ¡Si  se  atreviese, 
y  á  robármela  viniera! 
¡Oh!  Pues  juntos  cometieron 
el  crimen,  juutos  la  pena 
deben  sufrir:  de  una  vez 
vengaría  así  mi  afrenta... 
Mas  ¿si  me  engaño  y  no  viene?... 
Las  entrañas  de  la  tierra 
registraré  hasta  encontralle. 
Vamos  con  calma,  no  sea 
que  el  tiro  yerre  otra  vez.) 
¿Y  el  ama? 

Sancho.  Desde  las  eras 

hasta  los  montes  vecinos 
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Pedro. 


Sancho. 
Pedro. 

Sancho. 


Pedro. 

S-vncho. 

Pedro. 

Sancho. 

Pedro. 


Sancho. 
Pedro. 


corrió  en  tu  busca;  ahora  llega. 

Hizo  salir  á  los  mozos 

en  direcciones  diversas; 

y  á  Brito  y  Bras,  que  ya  han  vuelto, 

les  ha  mandado  que  enciendan 

hachas  de  viento  y  la  esperen, 

que  van  á  salir  con  ella. 

¡Qué  dia,  señor,  qué  dia! 

Mas  ¿qué  me  admiro,  si  es  fuerza 

que  desque  un  hombre  se  casa, 

ya  en  su  cusa  no  suceda 

nada  bueno?  Á  avisar  voy 

que  estos  aquí. 

(Le  detiene.)         Ni  la  tierra 

que  piso  lo  ha  de  saber. 

¿Entiendes?  Si  alguien  se  entera 

por  tu  culpa,  te  prometo 

que  he  de  arrancarte  la  lengua. 

Descuida. 

¿Por  dónde  anda] 
la  gente? 

En  el  patio  esperan 
Brito  y  Bras;  las  dos  mujeres 
se  hallan  dentro. 

¿La  otra  puerta 
está  ya  cerrada? 

Sí. 
¿Quién  tiene  la  llave? 

Puesta 
la  dejé.  ¿Quieres  que  vaya?... 
No,  yo  iré;  tú  aquí  te  queda. 

Toma.  (Le  da  el  arcabuz.) 

Á  quien  quiesiere  entrar, 
franca  la  entrada  le  deja; 
pero  nadie  lia  de  salir. 
Mas  si  el  ama... 

Sea  quien  sea, 
nadie  ha  de  salir:  si  insiste, 
antes  le  matas.  Y  cuenta 
que  el  descuido  más  pequeño 
pagarás  con  las  orejas. 
¿Me  entiendes? 
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Sancha.  No  hablas  en  gringo, 

bien  te  entiendo. 
Pedho.  Pues  alerta. 

(Váse  cuidando   que  no   le   vean,    por  detras  de  la 
casa.) 

ESCENA  V. 


SANCHO  y  luego  ISABEL. 

Sancho.       ¡Ay  pobres  orejas  mias! 
¡Ay  pobrecitas  orejas! 
¡Quién  vos  pudiera  guardar 
en  donde  nadie  vos  viera! 
Si  el  que  ha  poco  estuvo  aquí 
vuelve  y  en  salir  se  empeña, 
me  doy  por  desorejado. 
¡Malhaya  la  hora  sea 
en  que  me  parió  mi  madre 
tan  medroso  y  con  orejas! 
Madre,  ¿por  qué  me  pariste 
con  tan  desdichada  estrella? 
¿No  hubiera  sido  mejor 
que  un  mes  antes  malparieras? 
¡Cuántas  veces  invidié 
la  pacífica  existencia 
de  mis  felices  marranos! 
Ni  cuidados  los  inquietan, 
ni  los  afligen  disgustos, 
ni  pesares;  sólo  piensan 
en  hozar  y  en  estar  gordos; 
y  cuando  San  Martin  llega, 
se  mueren  como  unos  sabios, 
sin  sobresalto  ni  pena. 
Invidiélos  muchas  veces; 
pero  nunca  tan  de  veras. 
Por  ser  marrano  daria 
una  de  las  dos  orejas 
que  al  fin  habré  de  perder. 
¡Ay  miedo!  Dame  licencia 
de  poner  el  arcabuz 
sobre  los  hombros.  ¡Dios  quiera 
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que  do  se  dispare  solo. 

ISABEL.  (Sale  á  la  habitación  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

Mejor  ocasión  que  esta 

110  he  de  hallar.  (Baja  al  huerto.) 

Sancho.  Quiero  ponerme 

aquí,  donde  no  me  vean 
los  que  entren. 

(Se  oculta  entre  los  árboles  de  la  derecha.) 
ISABEL.  (Detiénese    un  momento  en   la  escalerilla  y    al  fin 

se  decide.) 

¡Qué  miedo  tengo! 
Acabemos. 
Sancho.  -  Gente  suena. 

Es  una  mujer. — ¿Quién  vatf 

ISABEL.  (Da  un  grito  y  se  detiene  asustada.) 

¡Ay! 
Sancho.       (ap.)  (La  asusté.)  El  paso  tenga, 

que  sida  uno  más... 
Isabel.  ¡Ah,  Sancho! 

¿Eres  tú? 
Sancho.  Hágase  cuenta 

que  soy  de  aquellos  judíos 

que  hay  pintados  en  la  igreja 

delante  del  menumento 

el  Jueves  Santo. 
Isabel.  ¿Qué  rezas? 

Sancho.       Digo  que  estoy  puesto  aquí 

para  guardar  esta  puerta, 

y  que  no  puedes  pasar. 
Isabel.        Quita,  necio. 
Sancho.  Ella  es  la  necia. 

ISABEL.  (Quiere  seg-uir  adelante.) 

Voy  á  ver  si  viene  Pedro. 

•SANCHO.  (Échase  el  arcabuz  á  la  cara,  y  se  pone  entre  Isa- 

bel y  la  tapia.) 

Te  mataré  si  lo  intentas. 
Isabel.        ¡Sancho!  ¿Qué  haces? 
Sancho.  Mataréte 

si  no  huyes. 
Isabel.  ¿Así  respetas 

á  tus  amos? 
Sancho.  ¿Respetarte 
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á  tí,  que  aun  eras  chicuela 

cuando  yo  era  hombre  barbado? 

¿Respeto  á  tí?  ¡Buena  es  esa! 

Aquí  los  amos  son  Pedro 

y  su  mujer.  Conque,  ea: 

largo  de  aquí,  que  no  es  hora, 

ni  tengo  el  humor  de  fiesta. 
Isabel.        Tú  estás  borracho  sin  duda. 

¿Habráse  visto  insolencia 

semejante? 
Sancho.  ¿Qué  apostamos 

que  al  fin  y  al  cabo  por  fuerza 

te  meto  en  casa? 
Isabel.  ¿Tú  á  mí? 

Sancho.       ¿Quieres  verlo? 
Isabel.  La  paciencia 

me  va  faltando.  ¿Qué  empeño 

tienes  en  guardar  la  puerta? 

¿Quién  te  lo  manda? 
Sancho.  Y  á  tí 

¿qué  se  te  ha  perdido  fuera? 
Isabel.        Ver  quiero  si  llega  Pedro. 
Sancho.       Pero  viéndolo  tú,  ¿llega 

más  pronto? 
Isabel.  No. 

Sancho.  Pues  entonces 

éntrate  y  dentro  le  espera. 
Isabel.        Quiero  salir  y  saldré. 

SANCHO.         (Vuelve   aponérsele   delante    apuntándola    con  el 
arcabuz.) 

Te  juro  por  mis  orejas 

que  antes  te  mato. 
Isabel.  ¡Oh  qué  necio! 

Mira  que... 
Sancho.  En  vano  te  empeñas. 

Isabel.        (Ap.)  (¡Triste  de  raí!  Porfiar 

es  inútil:  si  vocea 

y  le  oyen  será  peor. 

Mas  si  don  Juan  se  impacienta, 

y  viene...  No  sé  qué  hacer... 

Pero  me  ocurre  una  idea. 

Los  vestidos  de  María 
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Sancho. 


me  pondré,  y  de  esa  manera 
no  se  atreverá  á  acercarse 
Sancho.  Quiero  hacer  la  prueba. 

(Sube  á  la  habitación    y  se  va  por  la  puerta  de  la 
derecha.) 

¿Te  vas? 


ESCENA  Vi. 

SANCHO  y  PEDRO,    con  cuchillo  de  monte  y  espada. 


Pedro. 


Sancho, 


Pedro. 


(Ap.)        (Mi  hermana  es  aquella, 

por  el  traje  la  conozco. 

¡Pobre  ángel!  ¡Bien  tu  inocencia 

guardé  poniendo  á  tu  lado 

á  esa  mujer,  á  esa  fiera 

que  así  mi  alma  desgarra 

y  asi  mancha  la  honra  nuestra! 

Mas  por  Dios  vivo  te  juro 

y  por  tu  santa  inocencia, 

que  si  la  culpa  fué  grande 

la  pena  ha  de  ser  tremenda. 

Á  nadie  encontré  en  mi  estancia, 

ni  al  atravesar  la  huerta 

me  vieron.  La  llave  traigo 

de  la  otra  puerta,  y  por  esta 

(Señala  á  la  de  la  tapia.) 

será  forzoso  que  pasen 
si  entrar  ó  salir  intentan.) 
Sancho. 

¿Quién?..  ¡Ay!  No  ganamos 
para  sustos. 

Salte  afuera, 
y  ya  sabes  la  consigna: 
para  entrar  franca  la  puerta; 
al  que  pretenda  salir 
le  matas,  sea  quien  sea. 

(Váse  Sancho  de  mala  gana  por  la  puerta  de  la  ta- 
pia.) 
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ESCENA  VIL 

PEDRO   en  el   huerto:  después  MARÍA  en  la   habitación  con  otro 
vestido. 

Pedro  .        Todo  es  silencio  y  paz. — Vuelan  medrosas 
las  auras  suspirando  mansamente; 
en  la  clara  corriente 
del  rio  y  por  las  selvas  silenciosas 
se  derrama  la  luna; 
y  se  alzan  á  lo  lejos  temerosas 
las  sombras  de  los  montes. 
—¿Quién  al  verte  dirá,  noche  serena, 
que  escondes  tal  maldad  y  tanta  pena? — 

¡Cuántas  veces,  oh  noche,  entre  tus 
halló  mi  corazón  paz  y  alegría!   [sombras 
¡Ay!  Que  ya  no  vendré,  como  solía, 
á  sentarme  con  ella  entre  estas  flores; 
ni  temblará  de  gozo  el  alma  mia 
al  regalado  son  de  sus  amoresl 
Ya  minea,  nunca  gozarán  mis  ojos 
sus  miradas  de  amor  abrasadoras; 
ya  nunca  más  veré,  preso  en  los  lazos 
de  sus  amantes  brazos, 
pasar  volando  tus  calladas  horas! 
¡Horas  de  bendición!  ¡Ay!  ¿Dónde  fuisteis? 
¿Por  qué  tan  pronto  huísteis? 
¿Por  qué,  ya  que  os  llevasteis 
todo  mi  bien,  la  vida  me  dejasteis?  [do... 

¡Oh!  ¡Si  no  puede  ser!  Yo  estoy  soñan- 
Yo  quiero  despertar!...  Alma,  despierta! 
¿No  me  oyes?  ¡Despierta!...   ¡ay!    ¡Vano 
Pues  si  esto  fuera  sueño,  [empeño! 

¿no  me  despertaría 
el  recio  golpear  con  que,  llorando, 
mi  pobre  corazón  me  está  llamando? 

¡Ate,  María,  María!  ¿Qué  te  hice 
para  que  así,  traidora,  me  pagases? 
Yo  mi  vida  te  di,  te  di  mi  alma: 
¿qué  más  te  pude  dar?...  ¡Ay  infelice 
de  mí!  Tú  me  engañaste 
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y  sin  alma  y  sin  vida  me  dejaste. 

Yo  vi,  yo  vi  sus  candidas  mejillas 
pálidas  con  el  miedo  de  la  culpa. 
Yo  vi  su  frente  pura, 
donde  otras  veces  via  mi  ventura, 
con  el  peso  del  crimen  abatida. 
Yo  vi,  yo  vi  al  villano 
que  me  robó  la  vida, 
huir  de  mi  venganza!...  Pero  en  vano; 
que  adonde  el  hombre  alcanza, 
alcanzará  el  furor  de  mi  venganza. 

Si  cobarde  se  encierra 
en  las  hondas  entrañas  de  la  tierra, 
allí  le  iré  á  buscar.  Paz  ni  reposo 
no  tendré  hasta  matalle, 
y  arrancalle  del  pecho 
el  bien  que  me  ha  robado, 
y  el  torpe  corazón,  pedazos  hecho. 
Y  á  ella...  también  á  ella... 
Mas  ¡ay,  que  no  podré!  ¡Mortal  quebranto! 
¡Honor,  tirano  honor,  la  quiero  tanto!... 

(Apóyase    en  uno  de    los  árboles  de    la  izquierda 
para  no  caer.) 
MARÍA.  (En  la  habitación:  sale  por  la  puerta  de  la  derecha, 

con  otro  vestido,  y  se  arrodilla  en  el  reclinatorio.) 

Oh  Reina  de  los  ángeles, 
María,  Virgen  pura: 
entre  los  dulces  cánticos 
que  alaban  tu  hermosura, 
oye  la  voz  del  mísero 
que  solo  espera  en  tí. 

Amparo  de  los  débiles: 

mi  vida  pecadora 

armó  del  Juez  altísimo 

la  mano  vengadora; 

pero  mira  mis  lágrimas, 

ten  compasión  de  mí. 
Oh  Virgen  de  las  vírgenes, 
madre  mía  querida: 
la  paz  perdida  vuélveme, 
y  quítame  la  vida; 
una  y  mil  vidas  quítame, 


mas  vuélveme  su  amor. 
Por  tu  llanto  amarguísimo 
de  tu  Hijo  en  la  agonía; 
por  tu  glorioso  tránsito; 
María,  madre  mía: 
oye  mi  ruego,  ampárame, 
Madre  del  Redentor. 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,  D.  JUAN  y  GUZMAN  en  la  puerta  de  la  tapia,  sin  entrar. 

Guzman.      Él  me  vio  y  debió  llamar; 

mira  tú  que  si  avisados 

nos  esperan  los  criados, 

mal  lo  habernos  de  pasar. 
D.  Juan.      Más  eso  me  obliga  á  mi 

á  sacalla  de  este  lance; 

y,  por  Dios,  que  á  todo  trance 

la  sacaré. 
Pedro.         (Ap.)         (Ya  está  aquí.) 
D.  Juan.       Sal  fuera,  y  á  que  vayamos 

con  los  caballos  espera 

prevenido. 
Guzman.  ¡El  cielo  quiera 

que  con  bien  de  esta  salgamos!  (váse.) 

ESCENA  IX. 


PEDRO,  D.  JUAN,  ISABEL  y  MARÍA. 
D.  JUAN.         (Entra  mirando  cuidadosamente  á  todos  lados.) 

Franca  me  dejan  la  entrada. 
Pedro.  Se  acerca.  No  hay  duda,  es  él. 
D.  Juan       Para  llamar  á  Isabel 

la  seña  haré  acostumbrada. 

(Da  dos  palmadas.) 

Pedko.        ¡Ay!  Si  en  fin  ello  ha  de  ser, 
luna,  que  ves  mi  dolor, 
niégame  tu  resplandor, 
que  yo  no  lo  pueda  ver! 

ISABEL.  (Sale  por  detrás  de  la  casa   con  el  vestido  que  an- 

tes llevaba  María.) 
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Los  pies  no  quieren  tenerme; 
el  corazón  golpeando 
parece  que  está  llamando 
á  la  conciencia  que  duerme. 
Pedro.        ¡Oh!  ¡María!  ¡Suerte  avara! 
Mas  si  lo  estaba  sabiendo, 
¿por  qué  al  verlo  me  sorprendo 
como  si  no  lo  esperara? 
¡Ah!  Purgaréis  mi  baldón 
con  llanto  y  dolor  eterno. 
¡Todo  el  fuego  del  i  uñe r no 
arde  ya  en  mi  corazón! 

D.  JlIAN.         (Ve  á  Isabel,  cree  que  es  María  y  se  cubre  la  cara 
con  el  embozo  de  la   capa.) 

¡Malhaya!  Su  hermana  es  esa. 
Isabel.        Si  no  me  engaña  el  deseo, 

don  Juan  es  el  que  allí  veo. 

¡Don  Juan! 
D.  Juan.  ¡Amor  mió! 

Isabel.  Apriesa, 

don  Juan,  que  nos  van  á  ver. 

("Vánse  hacia  la  puerta  de  la  tapia:  Pedro  sale  de 
entre  los  árboles,  espada  en  mano.) 

Pedro.        ¡Traidora,  aleve,  á  mi  mano 

morirás! 
Isabel.        (Con  espanto,)  ¡Dios  soberano! 

D.  JUAN.         (Tira  de  la  espada  y  se  pone  delante  de  Isabel.) 

Pues  mira  cómo  ha  de  ser, 
que  yo  la  amparo. 
Pedro.  Será, 

infame,  de  esta  manera. 

(Riñen. — Isabel  sube  precipitadamente  á  la  habi- 
tación y  cierra  la  puerta. ) 

D.  Juan.      Brios  tiene.  Es  una  fiera. 

Pedro.        Tarde  lo  has  sabido.  (Hiérele  en  un  brazo.) 

D.  Juan.  ¡Ah! 

(El  dolor  le  hace  soltar  la  espada:  enrédase  al 
mismo  tiempo  en  la  capa,  cae  y  tarda  unos  mo- 
mentos en  desenredarse  y  levantarse .  Pedro  arroja 
también  la  espada,  saca  el  cuchillo,  sube  los  esca- 
lones de  la  habitación,  y  encontrando  la  puerta 
cerrada,  da  golpes  con  el  puño  del  cuchillo.) 
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Isabel.        ¡Triste  de  mí!  ¿adonde  voy? 
¡Ay!  ¡Llegó  el  fin  de  mi  vida! 

M.AUIA.  (Levantándose   del   reclinatorio    donde    aún  estaba 

llorando  y  en  oración.) 

¿Qué  pasa?  ¿Tú  así  vestida? 
¿Qué  es  esto? 
Isabel.  ¡Perdida  soy! 

MARÍA.  (Oye  los  golpes  que  da  Pedro  en  la  puerta.) 

¿Quién  es? 

ISABEL.  (Poniéndose  delante  de  Maríaen  ademan  suplicante.) 

No  abras  aunque  llame. 
Pedro.        Haré  la  puerta  pedazos. 
María.         ¡Ah!  ¡Su  voz!  ¡Gorro  á  sus  brazos! 
¡Pedro  mió! 

(Abre  la  puerta,  y  los  brazos  para  recibir  en  ellos 
á  Pedro.) 

Pedro.  ¡Muere,  infame! 

(Levanta  el  cuchillo  para  herir  á  María.) 

María.         ¡Yo! 

(No  con  miedo;  mas  con  fiereza  propia  de  la  ino- 
cencia calumniada.) 

Isabel.  ¡Ah! 

(Grito  horrible  de  espanto,  de  sorpresa,  de  remor- 
dimiento: déjase  caer  de  rodillas  y  esconde  la  cara 
entre  las  manos  horrorizada.) 
PEDRO.  (Oye  la  exclamación  de  María  y  el  grito  de  Isabel, 

ve  el  cambio  de  los  vestidos,  y  espantado  de  lo 
que  iba  á  hacer,  deja  caer  el  cuchillo,  y  quédase 
inmoble  con  el  brazo  levantado.) 

¡Oh!... 

D.  JüAN.        (Levántase  por  fin,  coge  la  espada,  y  sube  precipi- 
tadamente á  la  habitación.) 

El  brazo  me  hirió: 
como  tropecé  y  caí, 
muerto  me  ha  creido.  Aquí 
entraron. 

(Á  la  puerta  de  la  habitación  se  detiene  sorprendi- 
do de  lo  que  ve  y  oye.) 

Pedro.  ¡Qué  iba  á  hacer  yo!... 

Ese  traje...  ¡Dios  clemente! 
¿Tú  has  podido  tolerar 
que  yo  intentase  matar 
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María. 


Pedro. 


D.  Juan. 


Pedro. 
María. 


Isabel 


D.  Juan. 


esta  víctima  inocente! 

( Con  solemnidad.)  ¡Insensato!  La  pasión 

te  cegó,  Dios  te  ilumina: 

la  dura  cerviz  inclina, 

humíllese  tu  razón. 

(Confuso  y  anonadado.) 

¡Es  verdad! 

(Enciéndese  otra  vez  en  ira  viendo  á  Isabel.) 

•    Pero  tú  has  sido 
causa  de  mi  deshonor...  (va  hacia  ella.) 
Isabel... 

(Quiere  ampararla:  Pedro  al  oirle  se  vuelve  airado 
contra  él.) 

¡Vil  seductor! 

(Se  pone  en  medio  y  sujetaá  Pedro  por  una  mano.  ) 

¡Pedro! — ¿Aun  no  has  entendido 
lo  que  la  ira  ciega  alcanza 
cuando  el  orgullo  enemigo 
la  justicia  del  castigo 
trueca  en  bárbara  venganza? 

(Detiénese  Pedro  confuso;  D.  Juan  espera  en    ade- 
man altivo;  María  se  acerca  á  D.  Juan,  y  le  dice:) 

Estos  son  de  vuestro  horrendo 
delito  los  resultados; 
ved  si  es  de  pechos  honrados 
hacer  lo  que  estáis  haciendo. 
¿Qué  son,  sino  adorno  vano, 
roja  cruz  y  limpio  acero? 
No  puede  ser  caballero 
quien  obra  como  villano. 
Buscad  empresa  en  que  venza 
con  honra  propia  la  espada; 
mostrad  la  cruz  colorada 
de  sangre,  no  de  vergüenza. 
Pues  avisaros  dispone 
Dios,  en  su  inmensa  bondad, 
cuando  es  tiempo,  escarmentad. — 
Salid,  que  Dios  os  perdone. 
(ap.)  (¿Qué  va  á  hacer?) 

(Mirando  con  ansiedad  á  D.  Juan.) 

(Ap.)  (Queda  segura... 
Soy  noble...  ella  no...  ¿Qué  haré? 
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j  ES  tan  bella !. . , )  (Envaina  la  espada  y  se  decide .) 

Volveré. 

(Váse  por  el  huerto.  Pedro,  airado,  quiere  seguir- 
le; detiénele  María.) 

ESCENA  X  y  ÚLTIMA. 


DICHOS,  menos  D.  JUAN. 

Isabel.        ¡Oh!  ¡Se  marcha!  ¡Virgen  pura! 
¡Y  decia  que  me  amaba! 
¡Y  eterna  fe  me  juraba! 
¡Y  yo,  necia,  le  creia! 
¡Ay,  que  el  villano  mentía! 
¡Ay,  que  el  traidor  me  engañaba! 
Si  mirarme  arrepentida 
puede  moverte  á  piedad, 
¡ay  hermano  de  mi  vida! 
hunde  aquí  él  hierro  homicida; 
mátame  por  caridad! 

(Cae  de  rodillas  delante  de  Pedro . ) 

Pedro.        ¡Aparta!  ¡No  la  ira  odiosa 
irrites  con  tu  presencia! 

MaRIA  .  (Con  grandísima  ternura.) 

Abre  el  alma  generosa 

al  perdón.  ¡Es  tan  hermosa, 

Pedro  mió,  la  clemencia! 

PEDRO.  (Con  alegría  y  esperanza.) 

De  esa  manera,  ¿esperar 
puedo  también  mi  perdón? 

MaRIA  .  (Con  gracia,  aprovechando  su  situación  en  bien  de 

su  hermana.) 

Quiérote  en  todo  imitar, 
y  he  de  aprender  la  lición 
que  agora  me  quieras  dar. 

PEDRO.  (Con  arrebato  de  alegría,  y  cogiendo  de  la  mano  a 

Isabel  para  que  se  levante.) 

Alza  del  suelo,  Isabel. 
Ven  á  mis  brazos,  María, 
mi  bien,  mi  paz,  mi  alegría! 

(Abrázanse  ambos  esposos.) 

Isabel.        (Levántase.)  ¡Ay!  Fueras  menos  cruel 
matándome. 

6 
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MaRIA.  (En  los  brazos  de  Pedro.)  ¡Vida  mía! 

Isabel.        Dentro  del  alma  grabada 
tengo  con  fuego  y  amor 
su  imagen  idolatrada; 
que  allí  la  puso  el  traidor 
como  en  su  propia  morada. 
Mas  aunque  cueste  á  mi  fe 
lágrimas  y  horrible  duelo, 
del  alma  la  arrancaré... 
¡Valedme,  ángeles  del  cielo, 
que  yo  sola  no  podré! 
No  más  humana  pasión, 
no  más  cuidado  enojoso 
han  de  turbar  el  reposo 
de  mi  pobre  corazón. 
jYa  no  quiero  más  esposo 
que  mi  Jesús  adorado! 
Entera  te  doy  el  alma:' 
¡vuélveme,  Señor,  la  calma 
que  me  arrebató  el  malvado! 

María.         Isabel,  si  tu  pecado 

logra  tan  feliz  mudanza 
en  tu  pecho  arrepentido, 
dichosa  culpa  habrá  sido; 
no  castigo,  premio  alcanza. 
Tal  esposo  has  elegido 
que  quiero  pedirte  albricias: 
sus  amores,  Isabel, 
son  celestiales  delicias; 
y  no  es  tan  dulce  la  miel 
como  agradan  sus  caricias. 
Es  su  aliento  perfumado 
como  ungüento  derramado; 
es  mayo  lleno  de'flores, 
es  huerto  y  vergel  cerrado, 
y  es  amor  de  los  amores!. .. 
Su  mano  fecunda  y  pía 
viste  de  galas  el  suelo; 
sus  ojos  dan  luz  al  dia; 
su  amor  eterna  alegría 
á  los  ángeles  del  cielo! 
Entrégale  e!  albedrío 
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y  el  alma;  no  hayas  temor 

que  te  pague  con  desvío 

ni  con  injusto  rigor: 

que  aunque  es  hombre,  es  Dios  de  amor; 

y  al  que  con  santa  humildad 

lleva  su  yugo  suave, 

paga,  eu  su  inmensa  bondad, 

con  tanto  amor,  que  no  cabe 

en  toda  la  eternidad. 

Bien  puedes  regocijarte, 

Isabel  afortunada;  „ 

porque  ¿quién  no  ha  de  envidiarte, 

si  escoges  la  mejor  parte, 

que  no  te  será  quitada? 
Pedro.        María,  dices  verdad; 

mas  temo,  luz  de  mis  ojos; 
porque  pienso  ver  enojos 
ocultos  en  tu  piedad. 
Ya  mi  torpe  ceguedad 
hiere  el  alma  dolorida 
de  modo,  que  por  sanalla 
diera  gustoso  la  vida. 

•\JARIA.  (Con  gracia  y  ternura.) 

No  te  dé  pena  esa  herida, 

Pedro,  que  yo  sé  curalla. 

Desecha  ya  inquietud  vana, 

que  amarte  y  servirte  es  justo 

por  ley  divina  y  humana: 

¡mira  qué  ley  tan  tirana 

que  me  manda  hacer  mi  gusto! 

Tú,  engañado,  darme  muerte 

quisiste;  yo  he  de  vengarme 

en  servirte  y  en  quererte, 

esposo  mió,  de  suerte, 

que  mil  vidas  quieras  darme. 

De  esto  más  no  se  ha  de  hablar, 

que  pesadumbre  me  causa. 

Agora,  ven  á  adorar 

al  que  te  quiso  enseñar 

que  Él  solo  es  Juez  de  su  causa.  (Cae  el  telón.) 

FIN  DE  LA  COMEDIA. 


Representóse  por  primera  vez  esta  comedía  en 
el  Teatro  Español,  el  día  12  de  Enero  de  4869,  á 
beneficio  de  la  primera  actriz  Doña  Matilde 
Diez.  Y  con  tal  propiedad,  con  tan  buen  gusto  y 
tanto  esmero  se  puso  en  escena ,  que  el  más  es- 
crupuloso pintor  de  la  época  en  que  acaecen  los 
sucesos,  no  habría  tenido  que  hacer  otra  cosa 
sino  aplaudir  la  inteligente  dirección  del  Sr.  don 
Manuel  Catalina. 

De  Doña  Matilde  Diez  no  hay  que  decir  sino 
que  hizo  todo  lo  que  sabe  y  puede;  y  ya  el  pú- 
blico conoce  todo  lo  que  puede  y  sabe  hacer  esta 
actriz  popularísima.  La.  señorita  Doña  Elisa  Bol- 
dun  conquistó  nuevas  flores  para  su  ya  hermosa 
corona  de  artista:  singularmente  en  el  segundo 
acto  y  al  final  del  tercero,  estuvo  tan  inspirada, 
que  el  público  la  interrumpía  á  cada  momento 
con  justísimos  aplausos.  D.  Manuel  Catalina, 
D.  Mariano  Fernandez,  D.  Juan  Casañer,  Don 
Manuel  Steso,  todos  los  actores  contribuyeron 
grandemente  al  buen  éxito  de  la  obra. 

A  todos  desea  manifestar  su  gratitud  el  autor; 
y  ya  que  de  viva  voz  no  lo  ha  hecho,  quiere  dar 
de  ella  este  público  testimonio. 


